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Las sesiones del Senado eu esto.» últimos 
días han carecido de interés para la mayo­
ría de loa senadores.

Hállase pendiente la discusión dcl pro­
yecto do bases para redactar la le y  de Sa­
nidad, y  n i la prensa ni el público dan gran ­
de impurtaucia ¿ un debate que se desarro­
lla sin ruido entre media docena de respe­
tables facultativos, miembros de la aita 
Cámara.

Con razón se ha lamentado de esta indi­
ferencia general el tír. Jimeno. Ahora nada 
más que los incidentes de un debate políti­
co, cuando se aproxime el verano y  nos 
amenace ol cólera; entonces «estas discu­
siones podrán ser asunto liviano, y  toda la 
atención de la  prensa y  de los hombres se­
rios se dedicará á discutir los peligros de la 
invasión, loa medios de defensa de nuestras 
fronteras terrestres, la necesidad de activar 
la vig ilancia en las marítimas y  la de votar 
sin duelo créditos extraordinarios.»

Pero si bien todos convenimos en recono­
cer que ahora, «en tiempo de tranquilidad 
y  de sosiego, es la ocasión de hacer la ley 
sanitaria», no puede negarse que ol proce­
dimiento adoptado en ol caso presente re­
dunda en desprestigio del régim en consti 
tucional.

Trátase de autorizar al Gobierno para 
que publique la ley  dando amplitud y  des­
arrollo á unas bases indeterminadas e inde­
cisas en razón de estudiado laconismo.

El sistema de las autorizaciones, según 
ha hecho notar el Sr. ürtíz de Pinedo, mer­
ma las facultades de los Cuerpos Colegisla­
dores, delegando en el Gobierno la función 
legislativa.

"Las necesidades de nuestra vida políti­
ca dieron origen á estas autorizaciones 
para hacer leyes; pero á la vez se estable­
cieron algunas garantías á ñn de impedir 
que sea anulada la jurisdicción del Parla­
mento.

Por esto, al discutirse tiempo atrás las 
'jases del Código c iv il se dispuso que no ri­
g iera hasta después de sesenta dias, i  con­
tar desde su publicación en la Gaceta, con 
objeto de que pudieran ser examinados y  
corregidos sus defectos en las Cortes.

En e l proyecto do ley  actualmente some­
tido al tíeuadu se om iten estas precaumo; 
nea. Ei Gobierno redactará la ley , tSuTendó 
solamente como norma el programa de los 
materias sanitarias que. á mauerade índice, 
según dijo el señor vizconde de Campo- 
Grande, se contiene en las bases. ¿Cuál es 
la razón de este procedimiento? El carácter 
técnico de la ley  de Sanidad. De ningún 
modo. H ay que suponer en el legislador 
completo conocimiento sobre todo lo leg is­
lado. Cuando necosita datos, noticias é in­
formes previos, la Administración debe fa­
cilitarlos. Tecnicismo jurídico hay en los 
Códigos civil, penal y  de enjuiciamiento, y  
en otras muchas disposiciones emanadas 
de las Cortes.

Cuando son m uy extensos, se facilita su 
discusión votándolas por capítulos ó sec­
ciones.

Pero ya  lo ha dicho el Sr. Jimeno: se 
quiere evitar )a discusión en detalle para 
que la le y  sea promulgada con toda la bre­
vedad que requiere la urgencia del ser­
vicio.

No han sido completamente desatendí 
das las oportunas observaciones dol señor 
ürtiz de Pinedo: la comisión ha declarado 
que la ley  se redactará por otra comisión 
presidida por el m inistro de la  Gobernación 
y  compuesta de vocales eu ejercicio de car­
gos que se determinan adicionando el ar­
tículo 3.‘  del proyecto.

Otra declaración importante se ha hecho 
cn este debate, á saber: que en todo aque­
llo  que no discrepe de los modernos ade­
lantos de la ciencia, la nueva le y  se aco­
modará á lo que se halla establecido en otro 
proyecto que aprobó el Senado eu el año de 
1882. Y  resulta además que las innovacio­
nes se reducirán principalmente á lo que se 
relaciona con el estudio de los organismos 
microscópicos.

La  creación de los Cuerpos de inspectores 
de partido, formando una extensa red sani­
taria con los inspectores provinciales y  g e ­
nerales, ha sido combatida por el señor 
vizconde de Campo-Grande, como novedad 
m uy gravosa para el presupuesto. En la 
práctica, el aumento de personal resultará 
m ótil mientras no se habilite el material 
indispensable para las necesidades del ser­
vicio. Tendremos numerosos Cuerpos sani­
tarios sin sanidad, como Cuerpos de la Ar- 
mada sin buques, é  ingenieros de Montes 
sin arbolado.

No es, por tanto, cosa muy extraña que 
únicamente los médicos se preocupen del 
proyecto que ahora se discute.

De todas suertes, cuando se trata de crear 
algunas prebendas para los favoreciiios de 
la fortuna, es digna de aplauso la nueva 
redacción que en beneficio de médicos ti­
tulares de los Municipios se ha dado á la 
base 18. disponiendo que sean nombrados 
por el gobernador en concurso, y  á pro­
puesta en terna de los Ayuntamientos con 
informe del Consejo provincial de Sanidad.

D e esta suerte, o torgándoles el recurso 
contencioso adm in istra tivo  en  caso de r e ­
m oción . se am para á los facu lta tivos t itu la ­
res contra las asechanzas del CACiquismo.

conforme con loa deseos del país y  respon­
diendo á los puntos de vista de la m ayo­
ría de la representación nacioual, acaba­
ba de imponerse á las indecisiones deí so­
berano.

Durante seis meses, ha hecho esperar 
Fraocisco-José al Gabinete liberal húngaro 
la  sanción defin itiva de las leyes confesio­
nales votadas por el Parlamento; ha tarda­
do todo io que le ha sido posible hacerlo, 
sin provocar un peligroso movimiento de 
la  opiniun; y  cuando el doctor W ekerlé 
pudo obtener su firma, coucibió según re 
sulta, la idea de deshacerse áe un ministro 
que sabía y  podia arrancarlo concesiones 
tan importantes, y  tan antipáticas á sus 
sentimientos de católico y  á sus ideas de 
eon«crvador.

A i hablar de la  resistencia que la Cámara 
de los magnates oponía á la aprobación de 
las leyes eclesiásticas, tuvimos ocasión de 
señalar Ja singular antinomia de las dos 
políticas seguidas bajo el alto patrocinio 
del emperador y  rey. por el Gabinete W in- 
dischgraetz cu Vieua. y  por el Gabinete 
5S'ekerlé en Buda; política reaccionaria la 
una, y  liberal la otra, que ponían al sobe­
rano en un violento y  perpetuo estado de 
contradicción consigo mismo.

Puede admitirse que la cam arilla  clerical 
de Yiena, haya podido, sin gran trabajo, 
persuadirle á que ese dualismo era tau no­
civo á los intereses de la monarquía, como 
al prestigio de ia corona. Además, \\ ekerlé 
6 sus colegas habían cometido reciente 
mente la imprudencia de creer que podían 
marchar de acuerdo la monarquía y  la de­
mocracia.

Fiado on ello, el Ministerio húngaro, en 
voz de impedir las manifestaciones nacio­
nalistas, dió á los funerales de Luis Kos- 
auth el aspecto de un desagravio de la 
proscripción que le  tuvo cuarenta y  cinco 
años fuera de su patria; y  luego perm itió i  
su hijo emprender por Hungría una cam ­
paña que. con proposito deliberado ó  sin él, 
debia necesariamente revestir el carácter 
de una prote-sta contra el compromiso de 
1867, y  de una afirmación de la indepen­
dencia completa de Hungría.

Estas y  otras culpas, a i parecer veniales, 
han sido explotadas de tal modo, que Fran­
cisco José acabó por ceder á sus escrúpulos 
de conciencia y  á los consejos del conde 
Hohen'wart; esta es la causa de la retirada 
de M. W ekerlé, que no se explica desde el 
punto de vista estrictamente parlamenta 
rio. pues contaba en la Cámara con .una. 
m ayjria  fiel al mandato liberal que recibie­
ra del pueblo húngaro. La oh igacióa en 
que sa ba visto M. W ekerlé de abandonar 
el poder, no ha sido otra cosa que un golpe 
de Estado dedo por el emperador, y  la falta 
de violencia aparente en nada hace variar 
el carácter fundamental de semejante de­
cisión.

¿Qué acogida dispensarán ahora el Parla­
mento y  el país á un Gabinete presidido 
por M. Banffy, el actual presidente de la 
Cámara de diputados, ó por M. Szapary, que 
el año último no consiguió nada en sus p r i­
meras tentativas de arreglo'.'

Anunciase que Francisco José pedirá su 
opinión á dieciocho prohombres de los gru ­
pos influyentes en ambas Cámaras, antes 
de adoptar una solución defin itiva Ya ve 
remoa lo que ocurre, aunque es de presu­
m ir que nn sea nada bueno.

Entretanto, es de suponer que cambie 
de opinión el ministro español, que dias 
atrás citaba e! caso del h ijo de Kossuth. 
como prueba de que todos los demócratas 
podían entrar de derecho y  sin escrúpulo 
en las monarquías tradicionales.

W ekerlé, por haber incurrido en ese 
error, ha sido echado del Gobierno.

h a crisis
El presidente del Consejo de Hungría, 

M. W ekerlé ha presentado so dimisión. Re­
tírase en el momento en que su política.

ER LA PLAZA MAYOR
F A N T A S I A S  Y G O L O S I N A S

, En este Madrid que progresa á trompi­
cones sin darse exacta cuenta de cómo pro­
gresa, las reformas se acometen sin plan 
fijo, y  nadie sabe á dónde encaminarlas 
para lo futuro, ni hay quien se cuiue de 
conservar todas aquellas estelas de lo pasa­
do que se van borrando poco á poco por 
desamor de los unos y  por iucuria de ¡os 
más.

La Plaza Mayor, verdaderamente digna 
de una gran ciudad, es uua de las cusas 
buenas de lo antiguo que Madrid tiene ol­
vidadas, salvo en estos días de Pascuas en 
que se auíma y  v iv e  con la vida de Madrid, 
que las corrientes de hoy han llevado hacia 
e l Este, transportando en indeterminable 
acarreo hacia aquellas estepas los museos, 
bibliotecas, academias, centros científicos, 
paseos, masas de población, hipódromo, 
plaza de toros y  hasta la  Necrópolis, como 
dicen que se llama en términos alambica­
dos y  extranjorizos el cementerio general. 
'̂ ' Sin embargo, la Plaza Mayor, con su as­
pecto arcáieo, con sus sopórtales amplisi- 
mos, con su espacioso cuadrilátero, tiene 
gran inportancia en la  vida de la  villa. Ella 
es, puede decirse, el terreno neutral eu 
donde se reúne el Madrid burgués y  obrero 
de la parte Norte y  Este, con el Madrid cas­
tizo, que hemos conocido y  amado cuando 
aún no había barrio de tíalamanca, ni tran­
vías, ni viaducto, n i glorietas polvorientas, 
ni calles aparatosas, edificadas á medias, y  
á medias sin urbanizar. En la Plaza Mayor 
puede uno. todacia, hacerse la  ilusión de 
que Madrid tiene aún por lím ites, amura­
llados á trechos, la Ronda d tí tíaiadero, la 
Costanilla de la Veterinaria, el Prado, la 
Honda de Valencia y  la Plaza de San Mar­
cial.

No; la Plaza Mayor no ha perdido aún su 
carácter madrileño neto, y  menos en estos 
dias de fiestas de Pascuas.

La  gen te elegante que celebra su Noche- 
Buena con puddings, y  se regocija  alrede­
dor dei exótico arbre de N oel, no viene en 
estos días á la plaza, y  hace mal; eu otras 
tiendas compra sus gaceaux, y  sus cins/ins 
hace traer de Bayona los capones; los ja ­
mones de York; los embutidos de W estía- 
Ha, y  los quesos du Rotterdam ó de Suiza, 
ornados estos últimos con la etiqueta blan­
ca y  azul de.., s leneio.. callemos elnumbrc 
que el fabricante no me paga el reclamo,

Vo creo y  sigo crreyendo que eu contra 
de los citados condumios y  golosinas, son 
mucho mejores, bajo el punto de vísta culi- 
narí >, y  más digno de mesas cspaHolas, la 
sopa de almendras y  las confituras grana­
dinas, las empanadas de Botín (á éste le 
cito, aunque tampoco m e paga, porque es 
español), loscaldos de Rioja ó do la Man­
cha-espirituosos, que entunan á un hom­
bre, los capones de Lugo, los jamones de 
Castro Caldela», loa embutidos de Extrem a­
dura y  los quesos de Burgos ó de tían tíi- 
raón.

Yo fui este año, Como todos, á la Plaza 
Mayor, á v iv ir  cn cristiano  por algunas ho­
ras. á codearme con paisanos de ceras, á 
recrear la vista con productos de mi tierra.
Y  me he encontrado á mis anchas en la e x ­
tensión de la Plaza llena de sol. en medio 
de la algarabía gárrula que la llena con 
uu acento poderoso en medio de aquella 
población que habla, se mueve, gesticula 
y  grita  acusando bien loa perfiles puros de 
su castiza fisonomía moral.

Aseguro que me pesa en el alma no te­
ner la plüjna gallarda que con» superior 
magisterio lia empleado en describir y  en 
proteger ó  la v illa  el madrileño ilustro don 
Ramón de Mesonero, el autor aticisimo de 
Ul extranjero en su pa lna  Pon  ue el as 
pecto de la plaza más madrileña t e Madrid 
no merece en estos día.s nada menos que 
eso.

Renuncio, pues, por impotencia, á des­
cribirla, pero no á recrearme paseando por 
ella; porque á mi, señores que mandáis á 
lavar la ropa á París, á pesar de que en Pa­
rís es donde las lavanderas lavan peor, un» 
remoza el alma al ver á estas familias de la 
clase media y  dol pueblo que van á la Plaza 
Mayor á comprar provisicnea ó  juguetes á 
la inmediata de Santa Cruz.

Esta escena, llena de sol, me da un vigor 
y  tranquilidad de espíritu como la lectura 
de un libro de Hurtado y  de tíolís. Yo gozo 
con este sol, m e alegra esta alegría popu­
lar, me parecen m uy bicu los puestos Con 
sus armadijos de pino y  sus tapicerías de 
percales alegres, blancos y  rojos; y  experi­
mento la más v iva  simpatía por ios perso­
najes que veo bullir arremolinándose á mi 
alrededor, pasando y  repasando de unos á 
otros puestos, regateando con los vendedo 
res, tropezando aquí y  empujando allá, y  
me recreo al observar cómo de entro la api­
ñada muchedumbre brotan, á modo de chis­
pa.» de alegría, ya  la respuesta pronta ó  el 
donaire agudo, y& el piropo callejero, bur­
do, galán y  apasionado.

Ante mis ojos cruza la modesta familia 
de la clase media que ha concurrido á  la 
Plaza en corporación  con su rosario de ni­
ños y  niñas, en quienes cada cosa que ven 
es un antojo dirigidos todos por la ac tiv i­
dad modesta de la reina de aquella tribu 
que piensa á la vez en las compras para su 
mesa, en los pavos que se han de regalar, 
cn cl itinerario que se ha de seguir á tra­
vés de aquel laberinto, y  en evitar que los 
niños sean atropellados por los aturdidos ó 
los mozos de cuerda.

Poco después pasa á mi lado, haciéndome 
aire cou su andar garboso, la artesana risa 
que va  con los suyos—nunca pocos—lucien • 
do su maciza persona envuelta en el espon­
joso mantón peludo dando al aire la cabe­
za primorosamente peinada, hablando á 
gritos mientras come piñones, y  paseando 
como en triunfo su garbo de buena moza 
que y a  sabe que ¡o es.

Y  después vienen las pandillas de gente 
alegre, de muchachos y  muchachas que 
tocan ó cantan 6 gritan como gozándose en 
marear á cuantos hallen al paso. Estas 
atronadoras pandillas, se hablan á voces, se 
empujan los uuos á los otros, se meten por 
donde más apretado va e l gentío, se ríen á  
carcajadas y  hacen restallar en los aires, 
como el chasquido de una fusta, la enérgi­
ca pronunciación del castellano que hablan, 
que parece estar empapado en Jerez y  za­
humado con e l olor del membrillo ó de la 
albahaca.

A l aturdimiento del oído, acompaña y  
completa la borrachera de la vista; que es 
de ver, apiladas en pirámides las rojas gra  
nadas, las naranjas de vivísim o m atiz, las 
frutas de todas clases acopiadas por arrobas, 
por quintales, cou ahita abundancia de 
sueño campesino.

Es la P-laza, en estos dias, algo m uy m a­
drileño y  muy español, sin la menor m ez­
cla de nada extraño, y  son en ella castizos 
el marco, el aspecto, el conjunto abigarra­
do y  brillante. Loa vendedores y  sus mer­
cancías son españoles también. De Valen­
cia ban venido las frutas, de los pueblos de 
los alrededores los pavos, de allá de Levan­
te los turrones y  el guirlache, que cou los 
mazapanes toledanos y  los mpliudres do 
Yepes, representan hourosjmente la  confi­
tería morisca, heredada de padres á hijos 
por los alco.vanos que tienen sus puestos cn 
la  calle de Gerona, eu donde con sus som­
breros de terciopelo, sus rostros de faccio­
nes acentuada.», y  la clara y  robusta voz 
coa que pregonan, hacen pensar en los 
versos del romancero y  en los esplendores 
de muchas cosas que pasaron ya  y  que se 
quedaron á distancia de siglos.

La  Alcarria, la Mancha y  la Rioja tienen 
también sus puestos de avellanas, nueces y  
castañas, en costales henchidos, detrás de 
los cuales están las mozas y  los mozos que 
venden aquéllos, tostados del sol. ingenuos 
'  burdos. Ellos llaman al comprador, le 
asen del vestido, le dan á probar el sazona­

do fruto de los nogales de su tierra, menos 
recios que su roza, y  nos dan al mismo 
tiem po uua muestra de lo que es y  de cómo 
es España, gen ia l y  medio morisca todavía, 
franca y  noble, oprimida y  miserable hoy. 
pero siempre simpática; simpática hasía ¡a 
pared de en fren te ... como se dice por acá.

Aqui se descansa de aquellos que, al sa­
ludar á uno, lo dicen: Uonj'our. como si no 
les fuera m ejor decir: £f«eni»s días, á fticr 
de españoles. Aq..í so olvida uno de los p e ­
riódicos franceses, de las modas francesas, 
de las aoiréei elegantes; aquí se pierde ia 
noción de que en Madrid le liagan á uno 
tragar á diario ese aguachirle que llaman 
consom m é. en lugar de la sustanciosa 
sopa de fideos, madrileña y  sana; aquí se 
respira á gusto, en una atmósfera que llena 
y  vivifica los pulmones, excluyendo la res­
piración bronquial que impone nuestra vida 
anfibia en una sociedad que tiene empeño 
en verse extranjerizada adrede.

Pensando en estas cosas, miraba yo  el 
busto de bronce do Felipe I I I ,  y  echaba de 
menos en nuestra vida actual aquel reposo 
solemne de la escultura do Pedro Tacca. 
Nada me importa que el corcel sea sobrado 
panzudo; siempre he creído que con esa 
clase de caballos, cuya admirable raza h e­
mos perdido, puede un hombre ir á todas 
partes mucho mejor y  más á  gusto que en 
el inquieto lomo de esas botellas con cuatro 
patas quo hoy lucen en el Retiro los jin e ­
tes que las pagan en muchos miles de pe­
setas .

Esto es otra cosa perdida: la equitación 
española, h ija  legítim a y  directa de la es­
pañola jineta; la equitación que sabiau de 
veras aquellos caballeros que vencieron eu 
(,'erinola y  eu Garellano, cuando no habia 
ui flcxioiies de BaucAcr—hoy por fortuna 
desacreditadas,- ni teorías hípicas de Raabe, 
reformador del primero, y  tan bueno el uno 
como el otro.

He comprado para mi Noche Buena fru-, 
tas de Valencia y  de Murcia, guirlaclie, p e ­
ladillas, avtíllanás, turrón de Gijona. duro 
como una piedra, sabroso y  moro. ;tíi v ie ­
ran ustedes con que placer le liinco el 
diente!

A u relio  RIBALTA.

TELEGRAMAS
IDE LA AGENCIA FA8RAJ

l . o r d  K ii i i t lo lp i i  ( 'h u r c l t i l l

Londres'2'i (ó m.)—Ha llegado el señor 
Raudolpb Churcbill viénduse eu la imposi­
bilidad de andar, por habérsele presentado 
marcados síntomas de parálisis.

m o n e d a  O e p ia la  
Londres 25 (6 m.)— Táe Times publica un 

despacho de Filadelflft, diciendo que el se­
ñor Blauc ha anunciado su iuteñeión, cuan - 
do la Cámara se reúna, de presentar uu 
proyecto para la libre acuñación de la mo­
neda do plata.

C b i i i a  y  J a p ó n  
Shangai 2 ').—Las condiciones de paz que 

aceptaría e l Japón, seriau uua aiiauza en­
tre la Ghiua y  el Japón, contra las poteu 
cías europeas, la apertura de los puertos 
chinos al comercio japouéa y  la reorgani­
zación del ejército y  de la marina del Ce­
leste Imperio por el Japón.

Yokohama En la apertura dcl Parla­
mento japonés se ha leído e l discurso del 
trono. En dicho documento se hace una li­
gera  alusión á las victorias alcanzadas so­
bre los chinos, V se anuncia que las tropas 
japonesas cuntiuüan avanzando eu el inte­
rior del territorio enemigo.

Se anuncia también que las relaciones 
Con las potencias neutrales son más am is­
tosas que nunca, y  que la revisión de los 
tratados comerciales está ya  hecha con al­
gunos países, y  cu camino satisfactorio con 
otros.

E l discurso termina aconsejando al Par- 
lameuto que tom e cu consideración la si­
tuación interior y  exterior para asegurar 
la armonía entre el Gobierno y  el pueblo, 

lü l fa-ancés
P a r ís IL  (G‘25 t.)—La (Jamara de dipu­

tados aprueba, por 457 votos contra 55, el 
proyecto concediendo las dos dozavas pro­
visionales del presupuesto.

El general Mercier presenta y  lee el pro­
yecto sobre los delitos.de traición, que es 
enviado al estudio de una comisión del 
ejército

E i diputado socialista Jaures presenta 
una proposición abrogando la pena de 
muerte en el Código militar, en vista, se­
gún dice, de que solamente se aplica i  los 
simples soldados.

Paris  24 6'25 t . ) - E l  senador republi­
cano Sr Korellet ha presentado en la al­
ta Cámara una proposición pidiendo que 
los crímenes de traición no puedan ser con­
siderados nunca como crímenes políticos.

Paria 24 ¡T G ó t.)—En la Cámara de di­
putados. el Sr. Jaurés pretendo, á pesar de 
las observaciones del presidente y  de las 
protestas del centro, que la ley  permite 
condenar á muerte al capitán Dreyfus, y  
reclama la urgencia en favor de su propo­
sición.

Elpreeidcnte del Consejo, Sr. Dupuy, pide 
la discusión previa. Acusa á los intemacio­
nalistas de querer atentar contra la jerar­
quía eu cl ejército. Después pido que se 
discuta la cuestión de confianza.

El Sr. Jaurés replica que es mucha auda­
cia hablar de iuternacioDalísmo. cuando [el 
mismo Gobierno trató el sábado de sofocar 
una coutramauifestación de la Cámara de 
los explotahores cosmopolitas.

Estas palabras ocasionan un violento tu­
multo.

El ministro. Sr. Barthou, se levanta ai­
rado gritando; «Vos mentís».

Violentos apóstrofos se cruzan entre el 
ministro y  cl tír. Rouanet, viéndose et pre­
sidente obligado á llaraarios al orden.

Jaurés replica que la mentira no está en­
tre ellos, sino en el mismo Gobierno que 
trata de ju gar con cl patriotismo.

El presidente de la Cámara. Sr. Brisson,

Íropoue la exclusión temporal del señor 
auréa, lacual es votada por gran m ayo­

ría.
El Sr. Jaures abandónala sala, promo­

viéndose un nuevo y  violeuto tumulto en 
la extrema izquierda'.

E l tír. Brisson suspende la sesión hasta 
que se restablezca el orden, reanudándola 
cinco minutos después, ro lv  endo á notarse 
en todos vivísim a agitación.

Se procede á la votación de la cuestión, 
y  resulta aprobada por 437 votos contra 58.

K1 Sr. Jaurés ha enviado dos amigos para 
que exijan satisfacciones al ministro, señor 
Barthou, quien a su vez ha dado la misma 
comisión a dos de los suyos.

P»i rív 24 7 '3 11 ) E n la  Cámara de di­
putados declara el Sr. Gauthier que renun­
cia á interpelar al Gobierno respecto de la 
cuestión Dreyfus, pero reclama la urgencia 
en favor del proyecto presentado uor el 
tír. Mcrcier. Este s'o asocia á la petición.

El diputado socialista Sr. Millerand, trata 
de demostrar que Dreyfus puede ser toda­
vía condenado á muerte.

La urgencia es aprobada por £42 votos 
contra 3, y  acto seguido se levanta la se­
sión.

¿Ke lE'ñ C r ih p i f
liorna  24 ¡ü'3 t.)—-Corre el rumor de que 

el Sr. Crispí saldrá provisionalmente del 
Gabinete para poderse defender cuando se 
vea el proceso de los documentos del señor 
GioUtti, pero en loe centros oficiosos se des­
miente de una manera rotunda.

S 'u cM lio ii p e r it .tn a l
París 2.-> (11 in. '—En laa primeras horas 

de esta mañana se verificó el desafío entre 
los tíre.» Barthou y  Jaurés, sin consecuen­
cias desagradables para ninguno de los dos 
adversarios.

El duelo iué á pistola y  se cambiaron dos 
balas, sin que, por fortuuna, ninguna hi­
ciera blanco.

P rtr fs 'ó  {IINW m .—Todoslos periódicos' 
de hoy dedican atención preferente á rela­
tar la tumultuosa sesión celebrad» ayer en 
la Cámara de Diputados y  á la cuestión 
persortal entre loa Sres. Barthou y  Jaures.

La prensa afecta al Gobierno hace resal­
tar ol tono agresivo que el diputado socia­
lista dió á sus discursos, y  elogia la energía 
del presidente de la Cámara, tír. Brisson. al 
proponer la expulsión temporal del señor 
Jaurés,

Los amigos de éste se muestran m uy irrí- 
tadoe, y  según se asegura tienen el propó­
sito de provocar en el Parlamento nuevos y  
ruidosos incidentes.

R«»ccp<'i<>ii o f lc in i
Parla  25 4̂‘451,)—El presidente de la  Re­

pública, tír. Casimir Perier, acompañado 
del je fe  del Gobierno y  de sus cuartos civ il 
y  militar, ha recibido hoy solemnemente 
en e l palacio del Elíseo al general Tchort- 
koff, embajador extraordinario del empera 
dor de Rusia, quien lo  hizo entrega de la 
carta eu que ee le notifica el advenimiento 
lie Nicolás I I  al trono. Uu batallón de lufau- 
teria le  hizo los honores correspondientes. 
El embajador extraordinario expresó lo mu­
cho que afectahan aTemperador las mani­
festaciones do s im iatia  tributadas por 
Francia á la memoria de su padre, y  aña­
dió su personal gratitud á la  personalidad 
del presidente de la República, liste contes­
tó reiterando los ardientes deseos <le Fran­
cia hacia el emperador Nicolás.

Después de acto oficial, los Sres. Tchert- 
koff, Perier y  Dupuy estuvieron conversan­
do particularmente durante veinte minu­
tos.

E s io c a i  de (jamone
Todo Madrid conoce á Perico O&rbonell 

como tirador distinguido y  maestro de ar­
mas meritlsimo; medio Madrid 'comprendi­
dos guardias del orden y  de los otros, con­
ductores de tranvías y  canes de ambos 
sexos., sábele biciclista de los más exper­
tos: úna cuarta parte de las emooiones del 
oso y  el madroño no ignoran su pericia en 
el arte de los Debas. Moraíailas y  Al- 
viachchch 1), pero lo que pocos conocen, lo 
que poquísimos saben, lo que solamente 
contados no ignoran, es que sereidor 'Pedro 
se da este uombre cuaudo habla con loa 
amigos', es un toeaor y ea taor de flamenco 
por todo lo alto, sino un poquito más arriba, 
y  aínda mais, un narrador de cuantos con 
más gracia y  donaire de lo  que sería nece­
sario para acreditar de cuentistas (sic) é dos 
ó tres Scherazadas con chaquet de corte 
rápido, de esos que andan por las redac­
ciones de todos los periódicos y  revistas.

N ou to  ni dos, n i tres domingos (los de­
más diaa, Perico no tiene tiempo para cuen­
tos), sentados en aquel balcón de frente á  
las Caiatriivas, por delante del cual todas 
las madrileñas hondas desfilan, hemos pa­
sado horas enteras oj-éndole sus cuentos, 
cantores, epigrama^, charadas y  chascarri­
llos. como diría cualquír g o lfo  de la Puerta 
del Sol. y  al terminar, siempre nos ha sabi­
do á poco y  hemos pedido algo más; v  ser­
vidor, que lo ee realmente de cuantos'le co­
nocen y tratan, ha repetido, y  luego ha 
vuelto á repetir, hasta que secas la fauces, 
causada la memoria, se ha rendido á sus 
oyentes pidiéndoles descansar, aunque sólo

(1) Hemos lie p re ju n tar i  nne.lro im ig o , la pri- 
mera toz que le veamos, si se escribe así e f  p ln ia f de 
su apellido.

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

fuese el tiempo necesario para fumar un 
cigarrillo, de esos envenenadores de i  25 
céntimos la cajilla.

Tal es Perico CarbMiell; ahora vaya un 
cuento de aerador, para ustedes.

Era i  principios de Enero: acaijaha de le­
vantarme de la cama y  de practicar las ahlu- 
ciones que, á pesar de no ser musulmán, 
tengo por costumbre, cuando llegaron á 
decirme que tres caballeros m e buscaban.

Püaeine el chaquetón, pasé con toda p iir  
sa un cepillo por la cabeza, y  salí á su en ' 
cueiitro.

Venían aquellos ciudadanos envueltos 
con sendos abrigos, y  nada de particular 
observé en ellos, fuera de cierto cardenal, 
tamaño como el puho, que el más gordo y  
bajo de loa tres osten tá l» en un crjo.

Ko6 saludamos, y  uno de los que todavía 
no tenían en el rostro condiciones para papá, 
poniéndome en las manos la  tarjeta comen­
datoria de no recuerdo quién, evp licóm eel 
objeto de la visita de la manera siguienie;

 Mi am igo. D. Fulano de Tal—y  me se­
ñaló al contuso—que, como usted no igno­
rará. es diputado á Cortes, ha tenido varias 
palabras.

— Y  varios cachetes— interrumpió e l ami- 
go|cau voz destemplada y  sutU- 

—Y  ciertos cachetes con ano de sus com­
pañeros. Por pronto que los demás quisi­
mos intervenir, fué tarde; el suceso des­
agradable se habia realizado, y  un desen­
lace en el campo donde acostumbran los 
caballeros se imponía.

—Se im pon ía-reprtió  el gordo.
—Nuestro am igo es un hombre de honor.
—De mucho honor.
—Ha sido abofe... acardenalado.
-  Acardena... eso. sí. señor.
—Y  prefiere perder la  vida á que las co­

sas permanezcan en el punto en que se 
hallan.

—tíí. la  v ida -exc lam ó  el aludido ha­
ciendo pucheros, pero esforzándose en  pa­
recer tranquilo.

—Nuestro compañero -continuó e l otro—
03 el ofendido, y  tieue, por lo tauto, todos 
los derechos, y  nosotros, como sus padri­
nos y  am igos de toda la vida...

— Am igos desde el 56. que inauguré una 
tienda de hulee en la Corredera.

Aquí habló e l de los tres persouaies que 
hasta alli permiuieciera en silencio, para 
añadir:

— Esquina á la  travesía de la  Ballesta. 
—Justo, número 24.- 
-D eseam os que quede lo mejor posible, 

CTitaiido, sin embargo, cuanto se pueda...
—Eso es—suspiró el interesado—evitan­

do todo lo que se pueda.
— Por lo tanto, hemos decidido que el de­

safio se verifique á espada, y  que usted nos 
haga el obsequio de adiestrar a Fulano con 
objeto de que dé al otro au merecido.

—¿tíabe el ofensor tirar?—pregunté en­
tonces. , . , ,

—Como no sea de uua carreta dijo el üe 
las señas—riendo de su propia gracia 

—¡l’ erfectamene! Y  ¿ha recibido usted a l­
guna lección?

—Cuando peqneñito fué á la escuela—in 
terrumpió otra vez el gracioso.

No hice caso de semejante necio, y  como 
al repetir la pregunta me contestase el apo 
rreado negativamente, roguéle ae quitase el 
abrigo, y  descolgando un par de espadas 
de sala, le  entregue uua.

Todos mis am igos saben lo que opino en 
cuestión de lecciones de desafio. Son con 
venientes, convenientlsimas; pero el pro 
fesor no debe de ninguna manera em pe­
ñarse en que el discípulo aprenda una por­
ción de cosas, si m uy necesaria  con arre­
glo á los preceptos de la estética para un 
asalto, dificilísimas de aprender, y .  por con­
siguiente, imposibles para el que por p r i­
mera vez maneja un hierro, y  aun para 
aquél qne, habiéndole manejado en otra 
época, perdió y a  la  costumbre. Procuro 
locarle en la  posición más cómoda, todo lo 
perfilado qne perm ita su individuo, porque 
en un personaje como el de mi cuento,

Berfilado demasiado, seria exponer mayor 
la n coá lo s  golpes de su enem igo. Nada 

de atacar e l pico, el amable pico tan regu­
larmente indicado, sobre todo los movi­
mientos del contrario á la  mano y  i  la  cara, 
y  romper toa/nura. Con esto y  un poco de 
sangre fría, puede cualquiera defenderse 
hasta de un tirador, se entiende de un t i­
rador que no tire  mucho.

Tal procedimiento empleé con mi diputa­
do; pero el buen hombre tenía todas las 
condiciones negativas para la eagnma. A l 
cabo de cinco minutó' estaba mas colorado 
que un cangrejo cocido, soplaba más que 
cualquier locomotora a! sa lirdela  estación, 
vertía sudor á chorros por todos los poros 
desu cuerpo, y ... no habiamos adelantado 
absolutamente nada.

A  pesar de su sencillez, no dejó e l pobre­
te de comprenderlo, no teniendo poca par­
te en ello, quizás, las cuchufletas del gra-
cioeo de quien antes he hablado. A  la poe- 
tre, tiró «1 arma, y  encarándose conmigo, 
me preguntó con mezcla de miedo y  des­
esperación indescriptibles, si no podría en • 
señarle algún buen golpe secreto; uno de 
esos botes -  m e d ijo  guiñándome e l ojo 
eano—de quo se habla eu algunas novelas. 
El mísero sabíase de memoria El /arabudo. 
Mos tre » mosqueteroa, htdiablo en palaeto, 
etcetera. etc., y  con la mayor formalidad y  
encarecimiento, rogábame le  enseñara, si 
no ya  la  famosa estocada da Nevera, aque­
lla por la cual conociera Athoe i  D 'Artag- 
nan, cuando éste perseguía al duque de 
Beaufort, 6 la otra que sirviera al paje de 
doña Blanca para castigar al esgrim idc» 
italiano, contratado para darle muerte.

Aunque la  cosa co  mereciese más couies- 
tación que una franca y  larga carcajató, 
guárdeme muclio d© hacer ¿eniostracioD 
ninguna que pudiera declararle la  causa de 
m i propósito, por habérseme ocurrido la 
id e a d »  engañarlo, para su bien, por su-

^ '^ n ^ liil motivo, aparentando cierta reser­
va. le  contesté quo ya  podría comprender 
que, aunque efectivamente fuese poseedor 
de golpe semejante, no m e liallatia deter­
minado á ponerle á disposición del primer 
veuldo, pues en este picaro mundo nadie 
sabia lo  que podría suceder, y  tal individuo
podría llegar áserposeedor de mi secreto,
que de él se valiese para perjudicarme.

A l o ir mis palabras, cobró el buen dipu­
tado cletto ánimo, y  por Dios y  todos ios 
santos, me suplicó le enseñase mí S iio cn íi, 
jurándome que él Jamás se metería conmi­
go , ni se lo üiria á nadie, incluso i  su seño­
ra  y  á sus niños, á uü aer que yo ae lo per 
m itiese: y, en fln, tauto rogó, que, fingién­
dome conmovido, pedí á loe padrinos nos 
dejasen solos, para que los picarones no 
aprendiesen tanto bueno, y  le instruí en el 
soberano ataque de batir... golpe recto.

Sucedió que el buen eeñor de quien njü> 
mentos antes no liabía logrado con toda 
suerte de esfuerzos que aprendiese á sos­
tener el arma, ayudado por la propia ima­
ginación , llegó a ejecutar aquel golpe sno-

cilUsimo, si no perfectamente, con alguna 
limpieza- Dejóle qu eplaaíroneáse aobre mi 
lor^o rato, aparootftüdo no poiier par arlo« 
y  cuando salió de mi casa, má# semejaba 
«p ad aeh in  del siglo x v ii,  que vendedor 
de hules de nuestro úgto.

Confieso que toda la comedia por mi re­
presentada, tuvo por único móvil dar al­
gún  aliento a aquel pobre individuo y  e v i­
tar que antes del lauce pereciese de puro 
miedo; juzgúese, pues,'d e  mi asombro al 
enterarme al siguiente dia por la prensa de 
qae no solamente había salido ileso dcl 
encuentro, sino que había gravemente he­
rido á su adversario.

Haciéndome cruces rae hallaba todavía, 
cuando mis ojos le  vieron entrar en la  sala. 
T iró el sombrero, tiró el bastón, se tiró él 
mismo i  mi cuello y  tales gritos d ió de 
¡amigo querido! ¡Salvador de m i vida! ¡pa­
dre amado! etc., que el préoút que servidor 
tenía en aquella época, creyendo que era 
un loco el personaje que se nos habla en­
trado por las puertas, agarro una estaca con 
intención de sacudirle el polvo.

L e  contuve diciendole que aquel caballe­
ro era uno de mis mejores amigos, y  cuan­
do hubo salido de la habitación, suplique al 
victorioso diputado me refiriese todos los 
pormenores del lance.

—Muy sencillo—dijo;—llegamos, nos die­
ron las armas, v i á mi contrario en la posi­
ción necesaria y  recordando las recomen­
daciones de usted... una... dos... ¡pum!... á 
foudo. Cata i  m i hombre dando saltos y 
arrojando su espada para sentarse en el 
suelo como un pobre miserable. Yo, la ver­
dad, habría querido continuar, y  rematarlo, 
porque cuando m e ciega la sangre soy máa 
terrible que Roldan, éí Cid Campeador y  
los siete niños de Ecij a, pero no me deja­
ron. Conque nos fuimos al sótano H. y  des­
pués de habernos regalado perfectamente 
á razón de seis reales por barba, nos echa­
mos á dormir, la casi mona que temamos, 
cada mochuelo á su olivar.

L e  di m i enhorabuena, y  cuando se.con­
venció de que no podía abandonar mis dis­
cípulos para ir á correrla con él por las Ven­
tas del Espíritu Santo, se fue después de 
haberme estrujado doe ó tres veces contra 
su abdomen.

Desde este suceso. Fulano, que y a  dejó la 
diputación, v  v ive  couaagrsdo á su ticnde- 
cita. me testifica un cariño sin límites, y 
buena prueba de ello son todos los hules de 
m i casa, desde ol siuuleum de la sala hasta 
c l do la mesa de la cocina. También me re­
ga la  con cháñelos de goma, cepillos de 
dientee, esponjas y... los demásartícuios do 
su comercio, y  el día de m i santo ya se que 
primero me falta la felicitación interesada 
fiel aguador 6 la portera, queel colosal man­
guito  cou quo acostumbra i  obsequiarme.

A  casa viene rarasveces, porque en cuan 
to veo  un florete— me dice, salieidosele los 
ojillos de la cara, me entra unhormiguoo en 
pies y  manos, que siento deseos de m eter­
m e con todo ol mundo, y  atravesar de par­
to á parte, con m i estocada resuelta.,é to ­
dos mis dependientes; y  como me conozco, 
tiemblo no poder contenerine. En cambio, 
cuando m e ve en ;ta calle, corre á m i ladu. 
m e estrecha entre sus brazos, y  exclama, 
con voz tan alta, que todos cuantos pasan 
se nos quedan mirando: «¡Querido Salvador! 
¡querido amigo! ¡m i segundo padre!...

Por cierto que la última vez que le  encon­
tré, que fué en Kl Prado, sucedió una cosa 
que ao me hizo malditísima gracia. Hallá­
base mi hombre con dos de los doce cliicoe 
que tiene comiendo barquillos, sentado en 
un banco. Me vió. m e llamó, me hizo pro­
bar á la fuerza el alimento inglés, y  des 
pués, encarándose con sus retoños, dijo:

— Fijáos en este caballero, amados niños; 
si tenéis papá á él se to debéis. Este es mi 
salvador; éste es más que mi hermano; éste 
es mi segundo padre. Paquito, Isabelita, 
corred y  dadle un beso.

Obedeció Isabelita. saíiorita perfectaraeu - 
te  educada, que contará siete años; poro su 
hermano, grave personaje, que andará por 
¿  lustro, después de mirarme muy fijamen­
te, habló de esta manera a! autor de sus 
dias:

—No quiero besar al abuelito, porque es 
muy feo. , ,  .

Y  sólo pude conseguir de él, a fuerza de 
caricias, que me sacase ia lengua, equivo­
cándome quizá con el facultativo de su

forma conveniente i  la parte material, por 
decirlo asi, del proyecto.

Así y  sólo así han podido presentarse a 
este público y  ganar dinero Adelaida Bis- 
tori, Sarah Bernhardt, Salvini, los Uoque- 
lin, Mounet áully. Eleonora Duse y  otras 
eatoellas j e  primera magnitud eu el cielo 
del arte,' eu lengua extranjera, estrellas 

• que 8 pesar de su propia luz, no hubieran 
tal vez recorrido, sin perderse pecuniaria­
mente, el laberinto de loa teatros america 
nos. Hasta el talento, es más, el genio artis 
tico, pueden fracasar en los escollos de una 
roalá ad mezquina, pcroatendible. lescollos 
que 80 llaman pesos y  centavos), sí no van 
acompañados de un piloto entendido en 
estas denotas.

Y, en efecto, recordamos que hace años 
Adelina Patti. halliudose eu la plenitud de 
fUS facultades y  en el zenit de su extra­
ordinaria fama, iuteató en vano dar con 
éxito  económico unaserie de funciouos ante 
este público, siendo su propia empresaria 
y  al fin tuvo que pedir auxilio á un afama­
do empresario para que la sacara del ato* 
lladero.

Celebraríamos que lo  encontrara el señor 
Vico y  pudiéramos ver y  oir aquí i  una de 
las mas grandes y  legítimas glorias de la 
escena española»

¿Se decidirá e l eminente actor á marchar 
á Nueva-York, terminada su campaña en 
México, ó regresará otra vez á España?

Sea como fuere, deseamos verle  pronto 
eo  esta escena, donde tantos aplausos y
simpatísis ha sabido conquistarse

REIOLUCION EN EL PE
Puédese afirmar sin exageración que la 

República peruana se halla eu completo 
estado de anarquía.

Numerosas bandas de montoneros, com ­
puestas de ciento á ochocientos hombres, 
recorren e! país acercándose algunas veces 
hasta Los arrabales de Lima.

Apenas divisan fuerzas del Gobierno, se 
dispersan para vo lver á reunirse y  á re­
anudar sus fechorías á pocas leguas de dis 
tanda.

Bl servicio de trenes se ha suspendido en 
la línea de Oroya, á causa délos freruentes 
ataques de las guerrillas, que se han apode 
rado do la villa  do Tarma.

Ha pocos días, las tropas que guarnccian 
á Puno se pronunciaron en favor de Piero- 
la. E l Gobierno envió de Arequipa 000 hom­
bres para abogar la sedición, y  del cncuen 
tro salieron los insurgentes batidos y  con 
muchas bajas. Como la población había 
fraternizado Con los revoltosos, las tropas 
victoriosas entraron en Puno y  cometieron 
todo genero de horrores cou el vecin ­
dario.

La  anarquía es tal. que en muchos pun­
tos del país se da el caso de que en las ciu­
dades y  los puertos nn haya autoridad al­
guna. n i por parte del Gobierne ni de la re­
volución.

Los iros de Mo le¡o

casa.
José E'erxáiídkz Amador  db lo s  RIOS.

Lft CSSPANÁ DE ÁNTONW VICO
L t t  Kootdades. de Nueva York, publica la 

siguiente carta recibida por dicho periódi­
co, y  á la  cual ha dado una contestación 
cuyo extracto publicamos también:

«Señor director de ¿as Nottdadea de Nue 
va York.

-M u y  señor mío de mi consideración mas 
distinguida; Tengo el honor de invitarle 
¡aun sin tener el gusto de conocerle) para 
que en las columnas de au importantísimo 
aiario inserte mi modesto nombre de  actor 
español, que no quiere volver á su patria 
sin antea someter al criterio del monstruo­
so centro del mundo moderno, las excelen­
cias y  coatumbree del antiguo en lo pasado 
y  lo presente.

■ Calderón y  Lope. Tamayo y  Ayala, Zo­
rrilla  y  Echegaray, ha llegado e l instante 
de que encuentren un modetto nneén  don­
de exhibirse en esepuebio de titams. por­
que todo lo grande y subtime no debe per­
manecer ignorado y menos donde t in to  
derecho tienen ú ello f  tenemos nosotros 

»Con esta fecha me dirijo al señor cncar-

fado de Negocios de España en esa, con el 
e libe ia io  propósito de invitarle á esta 

tournée que me propongo hacer para cuan­
do termine en México allá para .ábril ó Mar­
zo próximos.

"La  Argentina, el Uruguay, Uhilo. Perú, 
Ecuador. Venezuela, Habana, son patentes 
ÍFico(isfra*faó es de que he de¡ado el nombre 
de m i pa tria  á ta c iíu ra  que merece.

«¿Me vuelvo á mi querida patriasiu antes 
pisar esos inmensos escenarios?

«Ruego á usted m e de su valiosa opi­
nión.

>Y perdone una y  m il veces á su admira­
dor y  corapatoiota q b. s. m.—-tníoot'o Vico.

HoKl IngUterra. H«b»ri9.*
La  perspectiva de su aparición ante el 

público norteamericano nos llena tíe in ­
menso regocijo, del que participarán sin 
duda, no sólo cuantos españoles nqoj resi 
deu, sino todos los que, domiciliados en 
estas tierras norteamericanas), tengan por 
suya lahermosisiraa habla de Castilla.

La cuestión está en saber si e l Sr. Vico 
puede haeer esta presentación eon elemens 
tos dfi éxito pecuE-ario. pues ya se sabe que 
le  sobran los que necesita para e l éxito ar­
tístico. A  esto respondemos afirmativamen 
te, sí el tír. Vico logra hallar una buen em* 
preesTio americano que se encargue de dar

Querer hablar de cuantos se publican en 
Paria, cou m ot.vo de Navidad y  nuevo año. 
pues, como se sabe, los libros consttuyen 
uno de los regalos más socorridos y  ^ t i  
ruados eo Francia, seria condenarse á no 
citar más que los títulos; prefiero concre­
tarme á la casa que más bellezas ofrece, y  
la elección recae forzosamente en la anti­
gua de Quantín, que dirigen hoy los seño­
res May yM otteroz. Auñ así, no hablaré 
más que de pasada; no me detendré sino 
eu las obras de mayor importancia.

1.a primera, ia Escultura francesa, se 
d eb eá M  Luis Gonso. Por Increíble que 
parezca, en este siglo en qne tanto se ha 
escrito de todo, no existía una historia de 
la escultura francesa que presentase en un 
cuadro cronológico la inmensidad de obras 
y  autores, que reuniese los infinitos e le­
mentos esparcidos en monografías ó estu­
dios parciales sobre tal ó cual maestro.

Empero ¡qué campo más rico en gen iosy  
obras de arte! Siempre se ha reconocido la 
supremacía de la  Francia en la  escultura, y  
basta con recordar los nombres de Goujon, 
Pilón. Coysero. Houdon. Rude, Carpeaux, 
RodSn, para convencerse de que el tompe- 
tamontó artístico francés ha triunfado siu 
descaigo en la plástica.

Tiene el trabajo de M. Luis Gouse. que 
comprende desde el siglo x iv  hasta el x ix  
el invencible atractivo de la novedtó , y  para 
los que conozcan las obras anteriores del 
autor (el-4rtó Oótieo y  el A rle  Japonés). 
bastará su nombre para calcular el ingenio, 
la sagacidad, la paciencia y  el gusto inver­
tidos en este notabilísimo estudio.

En cuanto i  la  parte material, no deja 
nada quepedir al máa exigente. En libros 
de esta clase, los grabados ban de ser in­
mejorables, y  lo son; las ciento cincuenta 
reproducciones ejecutadas por cl enérgico 
lápiz de Boudier, los heliograbados de Du- 
jardin y  las aguas fuertes de Gaujean, ha 
cen de este magnífico volumen una de las 
obra." de arte más hermosas de nuestros 
tiempos, que m e complazco en señalar i  los 
bibliófilos españoles, cuidadosos de adqui­
rir para su biblioteca los librea de alto mé­
rito artístico 

No es menos recomendable el del eminen­
te critico Enrique Havard. L a  obra de 
P . V. G a lH u i. La  pintura decorativa, que 
tanto ha decaído por causas múltiples, y  no 
considero la  m is  insignificante el mal 
to d é la  gente rica, tuvo en Gallaud un 
maestro incontestable por la distinción, la 
elevación, la armonía y  la gracia de au 
pincel.

Esta verdad, que conocían algunos, se 
generalizó cuando se reunieron en el Museo 
de Artes decorativas las principales obras 
del finado artista. Sn talento de pintor, es­
cultor y  arquitecto; au fecundidad extraor­
dinaria. máxime d ida  su gran conciencia, 
pasmaron á los que sóio de oídas sabían de 
el. El libro de Havard generalizará más to­
davía el gran ingenio decorativo de Gallaud, 
y  su vida, repleta de interés, será benefl- 
cLosa enseñanza, por la humanidad que en­
cierra.

Lo principal, cuanto merece ser conser­
vado de la obra de Gallaud, está reunido ea  
este tomo, que comprende más de doscien­
tas reproductíones y  20 láminas en colores 
ó en acero, de una fidelidad igual á su per 
fecciún.

Como nuestras moradas modernas no con­
sienten este género de decoración, como no 
la encargan ni los que por su riqueza po­
drían permitírsela, como aunque la encar­
gasen no hallarían quien fuese capas de 
ojecutasls, y  baste visitar ej Panteón, la 
Sorbóna y  cl Hotel de V ille para persuadir­
se de lo que adelanta, pues si consideradas 
una á usa, ias pinturas son excelentes, el

conjunto resulta inarmónico y  mediocre, el 
único modo de contentar U  imagmación de 
los quesueñan con v iv ir  viviendas realmen­
te artísticas, es mostrarles de lo que es ca­
paz un ingenio privilegiado de decorador.

Mucho sería el placer cou que describiría 
algunas de las obras de Gallaud, como i.a  
cacería, ejecutada paraM . OrandvaL pero 
además de foltar espacio, ¿para que' Nunca 
llegaría m i deecripeión á la belleza del gra­
bado, y  los que experimentan Intimo goce 
contemplando hermosuras artísticas, acu­
dirán al tomo que. á pesar de su deaus;ido 
Idju. ca de módico precio. El único in ^ n -  
vcniciite para los compradores de España y  
América ea su peso; pero como, en suma.
no conviene quejarse, pues provieim de la 
riqueza del papel, quien se decida a com­
prar e l volumen aceptará los portes.

M Carlos Lallemand, que ha escrito en 
los últimos años los tomos dedicados a Tú­
nez, 1103 presenta ahora en la misma forma 
Da P a k i s  a u  desíbkto, y  no w u teiito  con 
escribir c l via:e, lo ilustra él mismo con 
gran  variedad de dibujos y  acuaretes,

Aunque el desierto lo tenemos ahora de­
trás de la puerta, pues basta cuarenta y  
cuatro horas para llegar á Bukra, 
eso iiü perdido e l encanto que despertaba 
su imaginación, y  es m uy agradable 
je  que nos brinda M Lallemand, sobre todo 
cuando podemos hacerlo sin abandonar 
nuestra mesa de trabajo . .

Para seguir la liuea trazada por el v ia je­
ro, desde el mar hasta Uagla, que se en­
cuentra á TOO kilómetros de la costa, hay 
que cruzar el pintoresco departamento de 
CoDStantina, Boiia y  Felipevilla  con sus 
almendros en flor desde fines de Enero; 
Constantina con su impetuoso Hummel y  
su paseo subterráneo; Lambesca con sus 
bosques de cedros: Riskra, la señora de los 
üásis, etc. Paisajes, habitantes, costumbres, 
leyendas, anédoctas é  impresiones, todo es 
vanado y  está visto por ojos que saben ver. 
y  lo que es más, que saben transmitirnos 
BU visión , .  , ,

Respecto de la parte matena!. señalare 
una verdadera innovacióncromotipográflca; 
bieii habrá notado el lector que los dibujos 
en  colores llevan siempre impreso en ne­
g ro  el contorno; es el color que dibuja; en 
estas acuarelas no hay tal; los colores están 
superpuestos sin línea divisoria; la repro­
ducción es directa y  el resultado muy satis- 
faciorio y  encantador.

Con el título un poquito largo de loa 
Tres aprendices de ta calle de la  tuna,
M Jorge Montorgueuil ha compuesto un li­
bro de aventuras extraordinarias, que ha­
cen que sea su libro lo contrario del titulo; 
ea decir, corto No sé hasta que punto haya 
novedad ni verosim ilitud en esta confabu­
lación; pero siempre que nos hablen de mu­
chachos y  sus diabluras, y  que intervengan 
enel relato animales tan simpáticos como 
el perro, tan maliciosos y  juguetones como 
e l mono, el autor pondrá de su parte bue­
nas armas para vencernos, sobre todo al 
posee la ligereza, la gracia y  la vena narra 
tivR de Montorgueuil.

Siempre he tenido grandísimo ínteres por 
las obras destinadas á la infancia, siempre 
he creído que en este punto particular te 
nemoa mucho que aprender en Francia, 
para que olvide la biblioteca de !a educa­
ción materna publicada por esta casa edi 
torial. Este año se ha enriquecido con tres 
volúmeues m ás.írn  casa del ito Luís, de 
madamo Coulomb; Bohemios y buenas ge­
ntes, de madame Bosgrierard y  Amor ae 
madre, cuento maravifloso, traducido del 
.inglés por madame delV ití, con su elegan 
cia acostumbrada.

No es todo;la biblioteca infantil para niños 
de ocho años, pone á la venta las Memorias 
de una cabra. Una partida de reereo,Tea- 
tro de Polich inela  y las  Alegrías de Paulina; 
e l tacto, el gusto, la comprensión d e la tó te -  
ligencia in&ntil que estos libritos. insigni­
ficantes al parecer, exigen, son dignos de 
una mención por lo menos, y  no se la  esca­
timo. deseando que loe editores españoles 
sigan e l ejemplo.

No terminaré estos rápidos apuntes sin 
anunciar á mis paieanos de buen gusto una 
revista nueva; no faltaban.es cierto; pero és­
ta, quese intitula bl Mundo Moderno y  eáitA 
el excelente caballero, distinguido escritor y  
editor antiguo,M.Quantín, es, si semiracon 
imparcialidad y  si continúa como empiezai 
la mejor de todas, por su tamaño, su papel, 
su rea cc ió n  y  sus grabados, pues es una 
revista ilustrada. Poseer al año dos tomos 
de máa de 6 O páginas, con novela.", estu- 
bios artísticos, críticos, históricos, etc., y  
número increíble de grabados, originales 
todos ellos, por la suma de 18 pesetas, tal 
ea el problema resuelto que nos da el editor 
que, para realizarlo, tendrá que gastar al 
año más de 3.^0.000 francos.

L . GARCÍA RAMÓN- 
París, 22 de D iciem bre de

El Gobierno ha dispuesto qae se abonen 
las subvenciones i  que tienen derecho las 
lineas de la  Estación al Puerto, de V igo  y  
d e  V iilabona á Aviles por las obras y a  cons­
truidas.

A yer se distribuyeron entre los acogidos 
en los Asilos de San Bemardino y  los de 
Alcalá y  en el Depósito de Mendigos, dul­
ces, cigarros y  ropas de vestir, que el a l­
calde ha adquirido de su bolsillo particular.

Anteaver falleció en Madrid, y  ayer fue 
conducid* á la  última morada, el veterano 
general Ezponda, presidente de sección de 
la  Junta Consultiva de Guerra.

El veterano soldado había tomado parte 
de cuarenta años acá en todas nuestras 
campañas exteriores y  civiles.

Tenía la cruz laureada de San Fernando 
y  representaba dignamente las glorias mo­
dernas de la infanteria española.

Por la fiscalía del Tribunal Supremo se 
ha dirigido á los fiscales municipales una 
circular en que se les encarga verifiquen 
una persecucióu incesante contra todos 
aquellos que de cualquier modo adulteren 
los artículos de consumo ordinario, y  es­
pecialmente los vinos, aplicando á los que 
á tales manipulaciones se dediquen todo el 
rigor de las leyes, para lo que es m uy coa- 
veniente se pongan de acuerdo con la au­
toridad gubernativa directamente in tere­
sada en reprim ir ios abusos mencionados.

La  medida es acertada, y  dará buenos re ­
sultados si se ejecuta con eficacia.

Ayer tarde se verificó en la escuela mu­
nicipal de la  calle de la Priucesa. la m e- 
rienda con que la  reina obsequiaba á los 
niños de la  citada escuela.

Por reales órdenes del ministerio de la 
Guerra ban sido denegadas las conmuta­
ciones de penas que solicitabau el soldado 
del batallón disciplinario de Melilla Carlos 
Fernández Fernández y  los confinados en 
el penal de VaUadolid Fermín Fillot Cano 
V Manuel Sánchez Mostoso.

Hecho el recuento de votos por la Junta 
general de escrutinio del distrito de Seri- 
ñena, eo  la elección verificada para diputa­
do á Cortes, proclamó diputado á D. Juan 
Alvarado, que obtuvo 6.636 votos.

E'I l* o r v c m lr  M i*  c n n i l i

En esta Sociedad dará una conferencia el 
día 30, á las nueve de la hocbe, el excelen­
tísimo Sr. D. Cristóbal Botella, sobre el 
tema «Los  hacendistas y la s  cuestiones eco­
nóm icas., á la  que podrán asistir sus aso­
ciados, asi como toda persona invitada por 
éstos.

En la Caja del ministerio de Ultramar, 
todos los días laborables, desdo hoy 26 dcl 
actual al 9 de Enero próximo, de una á cua­
tro de la tarde, se satisfarán loshaberes co­
rrespondientes at mes corriente, á las cla­
ses pasivas de las islas Filipinas que tienen 
concedido el derecho á percibirlos en la 
misma, satisfaciéndose dichos haberes con 
el quebranto de g iro de 42*99 por 100.

El Consejo de administración del Monte 
de Piedad y  Caja de Ahorros de Madrid ha 
designado á los Sres. D. Federico Luque. 
D. Mariano González Dueñas, D. Enrique 
Eeñina, D. Guillermo Benito Rollaud y  mar-

3uéa de Goicorrotea para formar la junta 
e gobierno en el próximo afto de 1895.

Brillantes han sido loa exámenes de tri­
mestre del Hispano-Romano.lo que no sor­
prenderá á nadie sabiendo que ha vuelto á 
el su laborioso fundador el Sr. Baliester.

El colegio de la calle de la  L ibertad reco - 
brará en orevo sn prim itivo esplendor.

P R O V I N C I A S
Han sido descubiertos los ladrones que, 

en V igo , robaron dias atrás el almacén del 
Sr. Castro.

L a  Guardia c iv il los sorprendió ocultos 
en una casa muv próxima á la frontera por­
tuguesa, ocupándoles varios efectos proce­
dentes del robo.

Cinco son los presos: dos mujeres y  tres 
hombres, todos ellos andaluces.

Nuestros correligionarios de Valeneiu 
continúan activamente los trabajos dereor­
ganización de! partido.

Elegidos va  los comités provincial, local 
y  Junta directiva del Circulo, se procede 
ahora á designar los comités de los diez 
distritos en que se halla dividida la capi­
tal. El domingo último se celebró la elec 
ción del correspondiente al distrito de 
la Audiencia, dando el resultado que si- 
gue:

Presidente. D. Ramón Nogués Dechent; 
vice, D. Isidro Cañizares Canlcio; secreta­
rio. D JuanBeltránBrú; vice. D. Julián 
Graul era; vocales; D. Enrique Tarrasa, 
D. Vicente Llorens, D. Ignacio Lluch, don 
Vicente Arnal, D. Federico Pérez, D. Pe­
dro Cebriá, D. José Llorens, D. MarianoLa- 
fuente, D. Pedro Carceller y  D. Federico 
Fortuny.

Mañana, jueves, se reunirán con el mia­
mo objeto los de los distritos de la  Univer­
sidad y  Teatro.

Un alumno del Instituto provincial de L é­
rida. pocos momentos antes de entrar el 
miércoles en clase, arrojóse, esgrimiendo 
una navaja, sobre uno de sus condiscípulos, 
al cual infirió una extensa herida en un 
muslo.

El claustro de profesores de dicho eeta- 
blecimiento reunióse anteayer en  Consejo 
de disciplina, acordando condenar á  dicho 
alumno á la expulsión del Instituto y  pér­
dida di‘1 curso.

Ha fallecido en Laviana. á los setenta y  
dos años de edad, D. Juan Fernández, co­
nocido en Asturias con el uombre de X u a - 
ndn de '  abañoguima.

Este gran cazador dé osos, tipo perfecto 
del antiguo asturiano, noble, leal, de her 
cüieas formas y  de bizarra apostura, fué 
siempre un servidor leal y  cariñoso de los 
señores marqueses de Campo Sagrado, que 
le  tuvieron en gran  estima.

Líamamos la atención de nuestros lecto 
res sobre él anuncio inserto en la cuarta 

y ctynocTnichte á los repaios qve ofre 
ce á sus abonados

EL GlLOBO

N O T I C I A S
M A D R I D

Y a  se han desahogado en grandes canti­
dades lo» muelles de los ferrocarriles. Eran 
tantos los encargos recibidos, que llegó á 
faltar espacio para colocarlos y  clasificarlos.

Bl juzgado de Maureaa se ha inhibido de 
la causa por desfalco del recaudador, señor 
Roca, trasladándola al juzgado de Ataraza­
nas de Barcelona, y  dictando auto de pro­
cesamiento contra los tíres. Cherizola y  Es - 
tela, dependiente este último de Boca.

La  captura del Sr. Cherizola y  el descu 
brim iento de los documentos que le  com­
prometen. sedeben  al celo desplegado por 
ol activo inspector del cuerpo de orden pú­
blico Sr. Ibáñez. Este, después de haberse 
incautado de los documentos referidos, de­
tuvo por segunda vez al Sr. Cherizola, que 
el juzgado de Manresa había dejado en li­
bertad después de tomarle la primera de­
claración.

Como el asalto de que fué víctima e l v ia ­
jero  que marchaba á Zaragoza en el eren de 
Navarra, tuvo lugar en el lím ite de ambaa 
provincias, se ha suscitado duda sobre !a 
jurisdicción á quo corresponde entender en 
el asunto.

Provisionalmente, el sumarióse instruye 
por uno de los juzgados de Zaragoza.

Los premios de 40.(K'0 y  20.000 pesetas 
que correspondieron á Bilbao en el último 
sorteo, se han repartido entre los vecinos 
del Desierto el primero, y  entre los oflcia- 
les del regim iento de Careliano el segundo,

Ayuntamiento de Madrid



EL GLOBO

A l v n r e *  <le C a s t r o
Dice un diario que en Gerona s f 

convertir el aposento qu «s ir? ió  de 
■/fi al ETcuerel A lvarez t e Castro, en el Ms
tillo  «fe F igu eras  en  modesto monumen
erig id o  p f r  e l e j^ c ito  de Cataim ia a la  m e ­
m oria d e  aquél keroe^_____

Kn el vapor «Ciudad de Oádiz> Be- 
gado á dicba capital las í u " z »  del desta- 
w m eiito  que sostuvo en 
combato con los moros en la  ultima agre

^'’DicenQue reina tranquilidad en la  fec-

taban.

Días pasados catuve á-puato de realizar­
se un“  f V  ¿e  presos en la  cárcel de A li-

“ Üno'de ellos, valiéndose de nna sierra, 
cortó uno de los barrotes de una reja que 
da ^  terrado, y  cuando se disponía a h a ^ r  
?|uíl oíérSción con otros barrotes para tó 
fUlitar la  salida, entró el director y la  em 
p r S  á palo seco con loa presos, im pi­
diendo la  evasión.

S U C E S O S

A t r o p e l l o s

m m m m
"  tíl*fr ó grarisimas lesiones, y  casi exáni-

^unte! riS in m eSa taSe^ u d u cid a  
• T a í^ á  de » w r r o .  donde á los pocos mo-

m r n m
“ K a t c r  4Bl vehículo , « . 4 Í  « o - -

costado izquierdo y  aroaiones en ei cuello y

P ' a u c t o r f a a t i g ó  al
la fuga. Ignórase su nombre, así como ei

n f S f c l ' c S 'ó ' » !  1.  c .  d. aiaio™ , 

■“  to '!̂ S l'ie ‘dó K ta . «  «‘" r t  “

fracturó el pie derecho.

- A y e r ,  en la  plaza del Progreso, le  fué 
robado un reloj a un guardia c iv il que iba 
vestido de paisano. ,

E l rata quedó detenido, hallándose en su 
poder la mencionada alhaja .

— En la calle de Francisco Kicci. nume­
ro 4, principal, Se ha cometido un robo, con­
sistente en un reloj do oro. con 
mismo metal, varias prendas y  setenta y  
cinco pesetas.

Los ladrones no han sido habiüM.
—Otro robo seefectuó anteayer de 

gada en el piso prinmpalde la 
de la  calle de Jests y  Mana, en ocadón de 
estar ausente la  dueña del 

Bi robo. com isBó en varias Jt®
ropa, un reloj de nikel y  100 pesetas e

la  madrucada de ayer cuatro solda­
dos que habíau estado f  la

^  EÍ“ del e ¿ Í o  ̂ TOwespondiente q^e iM
acompañado de dos
soldaáos á que se :® „ueces uno de éstos disparó un arma, sin que 
e l  nrovectil hiriese al delegado. .

Los soldados fueron puestos a disposición
de la autoridad militar. •

—En la  madrugada de ayer fue detenido 
un individuo en ocasión de Mtar robaudo
plantas eu los jardinillos del Paseo de Ke-

^ ' l a  calle del Agu ila  promovieron tres 
sujetos una reyerta, resultando uno de los 
contendientes. Nicanor Lamela. con una 
herida grave eu e l vientre, producida con

''^ 0 8  agresores fueron detenidos, pasando
Lam ela al Hospital Provincial.

— A la  casa de socorro del distrito de la 
Inclusa fué conducida una joven  que tomó 
una cantidad de liudauo en la creencia de

^^espués de administrársele un emético,
pasó a su domicilio eu estado relativamen
te satisfaetorio. , . . . lo

— En la  calle de San CarlM. numero 13, 
cuarto bajo, donde según noticias 
una familia de dudosos 
sentóse el delegado del distrito 
ta l con el p ro^ s ito  de realizar la  captura 
de varios individuos

A l llamar el delegado por pninera vez, 
fué contestado por una voz femenina, mas 
como en las sucesivas nadie respondiMC á 
las intimaciones de la  PoBcia. procedióse á 
descerrajar la  puerta, encontrándose con 
gran asombro desierta la  habitación, en la 
que habían practicado ««J ,9”
comunicación con la alcantarilla facilitó la 
h iga  de los perseguidos.

T a aubscerotari:; '!■' 'L iK c t i la adjii>l!'’ "8c 
al s r Gutiérrez Mas: la de 
cia, al Sr. Sánchez Guerra, y  la Itótaha a n  
Supremo, al Sr. González Lafuente.

El ministro de Gr'acia y  Justicia ha co­
menzado ya  los fab a jo s  para ^
un proyecto de ley las contestaciones ai 
puestionario que rem itió su antecesor a las 
Audiencias, á propósito del proyectó de r ^  
formas aprobado en Consejo de “ ‘ “ stros.

Bn eate proyecto esta comprendido el 
restablecinuento de varios de los Ju zgada  
suprimidos, tarea un tanto difícil, si se tie­
ne en cuenta que por ninguna causa se au 
m en terr ia  c i ^  de ga-stol. del presupuesto 
de aquel departamento.

•

Parece qne llevan camino de 
las diferencias que separan a los fusionis
tas de la provincia de Cada. ,,,5s,<n

En una conferencia q u ilo s  tíres. .
conde de Niebla. Euiz Martínez y  Castillo 
han celebrado ültimameute con el miuwtro 
de 1a Gobernación, se han e x p r e s o  tóm 
peramentos de concordia qne 1>®®,®“  9®Pf 
rar termine en plazo breva la  disidencia de 
los liberales gaditanos.

E l Sr Sagaata paseó ayer tarde á prime­
ra hora por la Moncloa y
eu la P r e s i d e n c i a ,  donde recibió alguna
visitas de sus amigos políticos.

•
Esta tarde no se verificará el ^ u a c it ó o  

rnnseio en la  Presidencia, por tener que
asistir los ministros al banquete ®Yriti- 
«1  palacio eu honor del enviado extraordi
nario del czar de Rusia.

Mañana, después d®'Consejo, presidido 
por la regentó, se celebrara C o n e jillo  en la 
secretaria de Estado.

E l M I  P i t W
En plenas fiestas de Navidad, huelga de 

cir que no hay noticia -x .-
E1 eco de los villancicos ha hecho olvutór 

los comentarios del último debate, y  
gentes no se preocupan mas que de cues­
tiones dogmáticas y  de esqu iva  los sabla­
zos que. a pretexto dé felicitaciones, menu­
dean estos días.

Para las cinco pwvm cias qne se d ice en­
trarán en la combinación de gobernadores, 
citanse infinidad de personas, algunas de 
las cuales tau en potencia propincua se ha­
llan de recibir mandos de provincias, como

**^^\*a80 también, con escasa fijeza, de la 
provisión délos altos cargos vacantes.

Con e l Sr. Sagasta co“ ^®'^®|;nu¿ee^el 
en su despacho los señores niarquesM aei 
^ l a f  y  deMercadal. repr^® °^*ite8  dé los
accionistas y  obligacion istas de los ferro
carriles los cuales hicieron a l jetó del b 

bierno algunas ®o°®‘ ‘̂ ® J ® 9 H ftu a ^ X ^ o r

S í f t ^ s e ^ u S r e T e f p r o y e c t ó  de auxiUo

*  el sr. sagasta que ^  ha­
d a  cargo de la  razón con que solicitan au 
Kilios: pero que e l estado de 
esp iritudelas  Cámaras.

'd ;.« e S « ^ 7 o V :i..’ “
una vez  más al Consejo de
saber cómo pensaban sus compañeros de
Gabinete. •

El Sr. Sagasta recTbló ayer gran numero 
de felicitamoaea. y  personalmente la de los 
señores gftperal B e r m ú d e z  Rema, je fe  del
primer Cuérpo de eiercitó. Moret. Martínez 
del Campo y  Perreras

.f
■Pcrniifi á un colega se le  ocurrió ayer, 

haciéndose eco de algún 
tino, hablar de zozobras é ^<1^ 
el porvenir de la  situación. i®®.®"?':®, 
sobran motivos sin mas 9"® P f® L  
ción en la entidad y  el J ®  ‘ K b®.
blemas pendientes, ya  ayer entre los asi

dúos del salón de conferencias hab laU  
de crisis próxima e inevitable, como si hu 
biera do haberla hasta por la combinación

^\odo se^^data; pero aún es pronto para 
hablar de crisis.

c q m é ñ t a 'r i o s
Kl BTiardaíreno de un tren de Badajoz á 

Madrid ha encontrado una cartera < »“  v a ­
lorea V la  ha devuelto a su dueño, cuyo 
LÓmbre ha sabido poruñas tarjetas que
también en aquélla había. _____

Está visto que ahora es la ocasión de per-

el mundo encuentra lo  que 
Sin embargo, y o  he perdido un decy. •

mo de la lotería y  no ha vuelto a mis ma-

°°M e consuelo con aquel refrán que
dice: .

Todos los pillos tienen suerte.

Los diputados fuBionistas de Alicante Imn 
dado un banquetea los ministros de Ha-

esos convites puede decirse que el convi­
dado es quien los pega mas caros.

Dicen, y  aseguran algunos colegM  con 
mucha formalidad, que el ministro de U -  
tramar. eu cuanto pasen 
nresentará las soluciones que ha estudiado 
para loa diíereutes problemas ultramari-

N o  m e ja ga  usié re ir 
que teng'} el labio partió.

Y a  está el padre Coloma, de la  Compañía 
de Jesús, escribiendo otra obra.

Después se propoue ntór la  P‘Y“ ® ®®° 
que la escriba, en vista de las j
las que ha motivado el regalo Q"®. 
duque ó condé de no sé qué de la otra plu 
ma con qUe escribió Pequeneces 

Desde uego, ea de suponer que se obten - 
drá nna muy buena suma.

Y  yo propongo que se reparte á los esta 
blecimientos benéficos.

¡D igo ' ¡La pfumfl del padre Coloma'.
A h f es nada.

f r o n t o n e s
E n s k a l - J a i

Kl bando colorado. Muchacho y  Taniüle- 
ro, han cerrado el p a ré n ^ is  de desaciertos 
en su triunfal vida pelotística, y  vuelven a 
presentarse tal y  como eran h ^ e  dos a ^ s :  
faertea. diestros y  temibles. Todo un Ma­
chín cuya maestría figura hoy en primera 
línea, y  un Eguibar. cuyo brazo no 
ce superid  potencáa sino en el de Fearus, 
fueron ayer vencidos desastrosam e^ , sin 
l ( ^ a r  una igualada siquiera, sin ofrecer ni 
momento de esperanza á loe  que habian ju - 
gado por ellos su dinero, que eran muchos: 
la cátedra entera.

Tandilero y  Muchacho conaiguieron rui­
dosa victoria, dejando á sus rontrMios eu 
37 tontos, alcanzados con muchas

Las Quinielas fueron para Gacrnta y  
Eguibar, cobrándose 26 y  19 pesetas, res­
pectivamente, por duro.

R .N .

L o i  QUE TENP.AN TOS
y a  sea catarral, seca, D e r v i o s a ,  ropc®, 
fa tigosa  ó de sangre, pueden fá c il­
m ente qn itárse'a  tomando las

PASTILUS ni DB. AHDREÜ
A l tom ar las primeras se siente y a  un 
gran  a liv io , la ga rgan ta  y  e l pecho se 
suavizan, se produce la  expectoración  
CJü gran  facifidad y  la  TO S va  des­
apareciendo. Son tan rápidos y  segu ­
ros sus efectos, que casi siempre des­
aparece la tos aptes de concluir la  pri­
mera caja. __

T E M P E R A T U R A

Antonio Vico se propone ir ^ dar a lg ú n »  
ftinciones á Nueva York; pero de aiii le 
contestan que debe hacerlo si es contratado 
DOT algún empresario poderoso.
^ De otro modo se expone á perder el tiem-

^°a Í  a itó ^ ^ ^ c o  le  costó salir do ^íspaRa; 
pero s?conoce que le  cuesta ahora mas dar

 ________^MENCm

j l M W m l i  RETIRO

nañia; v  poner en escena con todo el tejo y 
SSiSd^aS El Nacim iento d e l g a s ,  han 
aido correspondidos por el pahhco.

A vrr tarde se expendieron más de 3,00' 
entradas, y  en el despacho de 
reció e l tan deseado cartel de «No quedan

^ "n S iy  y  m¡ñana, por le  tarde, se y^riñcarí 
la  segunda y  tercera representación de El 
Nacimiento.

A  las ocho. 3 sobre 5.—A  las doce, 13.—
A  las cuatro, 10.— A  las seis. 8.—Máxi­
ma. 15.-M inima, 2 , - Barómetro, 71 0 .- 

Buen tiempo,

M P O R T I N T E
U o g a r a o s  »  nue*stroB s u s c r lp t o r e s .

c u y o s  a b o n o s  lo r m iu e n  e n  H n  d e l
p r e s e n t e  m e s .s e  s i r v a n  r e n o v a r l o s
á  l a  m a y o r  b r e v e d a d ,  s i « iw ie p e o  
t e n e r  d e r e c h o  á  lo s  r e « a l o »  d e  l i ­
b r o s  q u e  v e n im o s  o f r e c ie n d o ,  y  á  
f ln  d e  q u e  e l  s e r v ic io  d e  s u »  r e s p e c ­
t i v o »  a b o n o s  tío s u f r a  r e t r a s o  p o r  
l a  a g lo m e r a c ió n  d e  t r a b a j o ,  p r o p i a
d e  e s ta  é p o c a  d e l  a ñ o  e n  n o e s t r a »  

oncinii B.
E n  1.’ d e  E n e r o  p ró x im o  y  s e g ú n

c o s tu m b re ,  g i r a r e m o s  e l  im p o r t e  d e  

u n  s e m e s t r e  d e  s u s c r ip c ió n  á  lo s  
q u e  s e  b a i l e n  e n  d e s c u b ie r t o ,  e n ­
t e n d ié n d o s e  r e c o n c i a n  a l  r .  g a l o  

o f r e c id o .

Im prkntx  ob F. N o zal , Jesús, 3.— ManaiD 

( T e l é f o n o  » H 4 . )

LOS HIJOS DEL PUEBLO
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—iQué ho da hacori Es mi flaco; amo á su 
madre com oá una hermana, y á sa hijo como 
s ilo fa e ra m io  jNo haces tú lo 
vo7 lNo amas á mi Aelgueacomo si fuera byo 
tuyo? Creeme, Leda: cuaad) raí hyo tenga
veinte aftos y oigas que le acusan de alguna
locura jiiveail, estoy seguro de que le defen­
derás con más entusiasmo que defiendo yo a

Victorino. . , ,
Por otra parte, ioo empiezas ya S dea

empeñar el papel de defensora? Si, cuimiJ e
pícamelo comete alguna falta ¿no acuda a sa
üa Leda para suplicarla que le alcance el

perdón? ¡le quieres tanto!
— El hijo de í i i  Uerinana, ¿no lo ea también

mío?
 -Y por eso no quieres casarte?
— Por oso, hermano mío;-respondió Leda, 

ruborizándose oon cierta turbación.
Y  despiJós de un momento de silencio,

añadió: , .. i,.
— Confio que estará* de vuelta al medio día

para que nuestra fiesta sea completa.
-V o lv e r é  teego que haya oumpLido con mi 

deber. ¡Adiós, Ledál 
— ¡Adiós, Scanvoch!
Y rae alejé refiexionando sobre nuestra 

conversación. J dejando á la hermana de mi 
esposa ocupada en poner im ramo de floro* 
en uuo d i los anillos de la puerta de nue.tra

Mta de 11Q& ves rae be preguntado, porque 
Leda que tenía un año m is de edad que 

y  era tan hermosa y amable como ella. 
S i a  rechazado hasta entonces las vanas 
ofertas de matrimonio que se le hacia, y  aun- 
qae a veces suponía que sentía algún amor 
oculto. so.?pechaba otras veces que P®^®®®' 
cía i  una de esas afiliaciones cristianas que
emi,ezaban i  propagarse y
cían las mujeres voto de castidad como al
eunas de nuestras sacerdotisas. ,
® También me pregunté con frecuencia la 
causa de sus acusaciones contra Victorino, 
pero e l dia en que principié esta historia ol- 
r « i é  todas misd'idas y sospechas
s a r  tan sólo en U  expedición de que estaba

" “ m o S  á las avanzadas del campamente, 
llamé á un oflcial á quien eatregné algunas 
ín eas escritas por Yictenno, y  el oficial

paso al momento á m i disposición cuatro 
soldados, excelentes romeros elegidos entre 
los que estaban acostumbrados á dirigir las 
barcas de las fiotiUa militar destinadas á to r ­
ear e l Rhin en todas direcciones para defen­
der en caso necesario nuestro campamento.

A l pasar por el bosqueoillo de encinas, fes 
mandé que cortasen algunas ramas para po­
nerlas en la proa de la barca que iba á trans-

^°^s''cuatro soldados que ma acompañaban, 
no tomaron, según les mandé, las armas; y 
sólo yo estaba armado.

No tardamos en llegar á la orilla del ri , 
donde se velan amarradas varias barcas re­
servadas para el servicio del ejército. Mien­
tras dos soldados colocaban en la proa las
ramas de encina qne habia mandado cortar, 
los otros dos examinaban los remos oca mi­
rada esperta para asegurarse de que estaban 
seguros, y sentándome junto al timón, nos
alejamos da la orilla.

Loa cuatro soldados haWan rem ido en si­
lencio durante algunos momentos, cuando el 
m is  anciano, veterano de bigotes canosos.

me dijo: . , . . .
—No hay como una leyenda gata para 

cer que pase ligero el tiempo, y para manejar 
loa romo* oon cadencia, pues parece que nna 
antigua canción, nacional repetida a  coro, 
quila ol peso de los remos... podemos can­

tar, amigo Scanvoch?
—¡Me conoces? .
—¡Oaión no conoce en e l ejército al er- 

mano de feche de la madre da los campamen­

tos?
—Soy como tú, ain embargo, un oscuro

soldado. , ,
— Eres tan solo nn soldado, i  pesar de la 

amistad que te profesa nuestra Victoria; 
paro por esa razón todos te conocen y te

aprecian. , .
—Tus palabras me causan e l mas grato

placer. ¿Cómo te llamas?
—Donarnek.
—¿Eres bretón?
—De las cercanías de Vennes.
- M i  familia es también oriunda de ese

-L O  sospechaba por tn nombro bretón 
Pues bien ¿podemos cantar la leyenda, Sean.

V eris  medallas acuñadas en honor suyo
en su primera juventud, en que está repro-
sentada como Diana cazadora con un arco en 
una mano y en la otra una antorcha.

En U última medalla, acuñada dos años bá 
Victeria está retratada, con au hijo Victoria­
no, bajo las facciones do Minerva acompaña­

da de Marte. . „  ,
Sn padre la envió á la edad de diez años á 

un colegio de druidas que educaban como en
los pasados siglos á la  infancia. _

Victeria v iv ió  con las sacerdotisas de Heso 

hasta los quince años, y  las 
veras lecciones que recibió ea el colegio fe 
inspiraron nn amor ardiente á la patria.

Aprendió al mismo tiempo los secretos de 
los tiempos autiguos, y  poseía como Velleda 
y  otras sacerdotisas e l arte de proveer lo

futuro. _
La hermosura de Victoria era incompara- 

Tableen aquella época, y cuando volvió á 
verme, demostró tal alegria que pnde con­
vencerme de que su cariño hacia m i en vez 
de entibiarse, se habia aumentado durante
nuestra larga separación.

Hijo mío, voy á hacerte uoa confesión, por­
que no leerás este relato hasta qne los años 
te hayan dado reflexión suficiente, y  encon­
traría eu é l un ejemplo de valor y abne^cito  

Cuando regresó Victoria con su radiante 
hermosura de quince años, á pesar de mj 
corta edad, me enamoré de ella locamente, 
pero oculté tímidamente mi amor, tanto por 
desconfianza como por e l respeto que mo ins­

piraba. , ,
Sin embargo, todos los días me daba proe- 

bas evidentes de cariño fraternal. Sufrí 
entonces nna prueba muy cruel.

Aquella hermosa joven que trata del colé 
Rio de las sacerdotisas un no se qué de impo­
nente. pensativo y mistórloso, ignorando mi 
amor (que debe ignorar eternamente) dió su

mano á un je fe  militar.
M i secreta desesperación me causo una 

lenta enfermedad qne me puso á las 
de U  muerte, y  Victoria no se separó de la 
cabecera de mi lecho mientras estuve de pe­
ligro. cuidándome con e l solicito esmero que 
hubiera desplegado la más canñosa her-

° ^ L l i ó  á ser madre, y nunca cesó de acora-

pañar en la guerra i  au esposo á quien ido 

latraha.
Había llegado i  costa de dolorosos esfuer­

zos y secretas luchas á vencer, si no mi amor, 
a l  menos la  violencia y la locura de mi pa­
sión, pero conservé hacia mi hermana de fe­
che una adhesión ilimitada, y  habiéndome 
pedido que permaneciese al lado de su espc^
80, como nao de esos guerreros que sirven 
por 10 común de escolta i  los jefes galos y 
escriben ó trasmiten sus órdenes militares, 

acepté gustoso. . .
Había cumplido raí hermana dieciseis 

años cuando perdió á au padre y >- sn marido 
en una sangrienta batalla contra ios francos, 
y YictorU no abandonó el campamento cuan • 
do se quedó viuda con suhijo, porque preveía 
tal vez el glorioso destino que se realizó más 

adelante.
acostumbrados los soldados á verla en 

medio de ellos con su hijo en los brazos y
entre su padre y  esposo, sabían que eu mas
de ims ocasión habla prevalecido sn parecer 
en loa consejos délos jefes, y  considerando 
como UU feliz augurio paralas armas galas 
la presencia de aquella joven heroína, le su­
plicaron después de la muerte de su esposo 
y de su padre que no abandonase el ejército, 
y le  declararon oon sencillo afecto que sn 
b yc  Victorino y  ella serían en lo sucesivo e l 

hijo y la madre de loa campamentos.
Enternecida Victoria ante una adhesión tan 

sincera, se quedó ea medio de las tropas, 
conservando su influencia en los jefes, diri­
giéndoles en el gobierno de la Galia, ocupán­
dose en la educación de sn hijo y  viviendo 
con tanta sencillez como la esposa de un

guerrero. , , ,
Mi hermana de leche me declaró poco 

tiempo después de la  muerte de su esposo 
que no volvería á casarse y  que cperfa dedi­
car enteramente an vida i  Victoriuo.

Desvanecióse la última y loca esperanza 
que á m i pesar había conservado al verla 
viuda y Ubre, poro recob.-é la razón con la 
edad y olvidando mi desgraciado amor, no 
pensé más que en sacrificarme por Victoria

y por sn hijo.
No era más que soldado eu el ejército, pero 

servia de secretario á mi hermana de leche, 
que me confiaba con frecuencia importantes

Ayuntamiento de Madrid



ÍSPECTÁCÜLOS
EL GLOBO

RE
A L .—A la.s 8 1(2.- 40 de 

abono.— T. l. 'p a r . -Car­
men.

C<JMEr)lA.-2.‘  s e fie .-A la .»
tí ll2 .—La fiesta dél hogar. 

A las 4 .—La  misma. 
PRINCESa . - A  laa 8 li2.—  
_ F .  68 de ahono-—T. par.—

—iSofis—La cuerda floja.
A laa 4 1|2.— 14.* de tarde.— 

Maria Rosa. — Vestirse de 
largo.

ZAKZUEI.A. -A1a.s 8 :fi4 -  
Misa Ile lvett.

AIas4i2MásaHohÍDSoii. .
PAÜItíH.—A  las 8 y  ]i2 r  

Eclípse de luna.
A la s 4 1[2.-Matrimonio ci­

v il.—Man'zelle Nltouchea 
L a RA. -  A la s fi Ii2 .-C h ifla - 

du ras.-E n  visita.—La h i­
ja  del barba.—Segundo ac. 

to.
Alas 4 112 — Mcterseá reden- 

t y , —Rjbifladura».
APÓLO.MhO. a; iw  1|?. — 

piafo del dia.—El'duo
de 8 africana.— La ver

Pectoral de Cereza

bena de la Paloma.—Los 
puritanos.

A laa4 lj2  —Los sobrinos del 
capitán Graut. 

NOVEDADES.— A ¡as 8 li2.
El pan dei pobre.

A  Us 4 1[2.—La pasionaria 
I —Las codornices. 
ê s l a v a  — A  las 8 1 I2 -» 
I —  El moro Muza. —  Los

d e i  D r. A Y E R

N O  T I E N E  I G U A L
P a n  U «u n e U n  H pida d »

Resfriados, Toses, Gripe,
Y  M A L  D E  G A R G A N T A .

A liv ia  la tos más aflictiva, 
palia la inflamación de la 
‘nmihrtma, d e s p r e n d e  la  
Iñema y im^, sueño
Ireparador. ̂ n a l a  cpra del 
iGariotillo;' Tos-Fatina, Mal 
'd e  G a ^ n ta , y  todas las 
afecciones pulmonales á que 
son tan propensos los jó­
venes, no hay otro remedio 

más efiq^  quB el Pw tora l de O ie ia  del Dr. Ayer.

Primer Preoio enla EiposisIciiUBiYersalde Cliicagsde 1893
Prp p irw loporein r. J .C . A 7» r C a . ,  Low«ll, M *»».,E .U . A .

africanistas.—'Campanero 
y  s a c r is tá n .E l tambor 
de granaderos.

A  las 4 1 [2. — Sueños de oro. 
M ARTIN .—A las 81(2. -88 

deabono.— T. p a r .-P ep a  
la frescachona . —  Pepito 

I Melaza.—Zaragücta. -  Se­
gundo acto.

A  las 4 1|2.—Paria fln de si­

glo.
ROMEA. — A  las 4 1 (2 .- 

Siluetas madrileñas — La 
Menegilda. —  La venida 
de Jesús. De P P y  W .

A laa 8 1(2. — Lucifer.— La 
venida de Jesús.-D e P P  
P  y  W . —  L a  M en^ilda.

ALHAMBRA.— A las 8 li2.— 
Kt nacimiento del Mesias.

C O M P A Ñ IA  C O L O N IA L  
CHOCOLATES Y  CAFÉS

L A  CASA QCE PAGA MAYOR 
v o n ir ib u c ió D  i i id a R I r la l  e n  e l  r a m o

: A  lar 4 li2.—L a  misma. 
¡JARDIN DEL BUEN RETI­

RO.—En obsequio de los 
n iños.—3 1(2.—El naci­
m iento dcl Mesias ó la 
adoración de los Santos 
Reyes.— Elutrada al Jar­
dín y  al Iteatro, 40 cénti­
mos. — Patines, law-ten- 
nis, velódromo, tiro  de

R E G A L O S

pistola y  carabina, tío v i­
vo, cafe, gimnasio, fanto­
ches, ju ego debolos.

EUSKAL Ja i .—a  las tres 
de Ja ta rde .—Gran parti­
do de pelota entre cuatro 
afamados pelotaris.

RUSIA (MADRID MODER­
NO).—Carreras de trineos. 
- T i r o  panorámico.

p
pps
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Y  FABRICA

9.000 KI'OS OS C0OCOUTE AL DIA
U E D A L IiA S  

y  altas recom pensas industria les 
DEPÓSITO GENERAL 

C A L L E  M A Y O R , 18 y  20, Y  M O N T E R A , 8
M a d r id

COMPAÑIA VASCO ANDALUZA

I B Í R R A  Y  CO M PAÑIA

Á LOS SEÑORES SUSCRIPTORES DE EL GLOBO
^gtue»do y ajorando la costumbre de años aiUeriores, la empresa de EL GLOBO regalará á todos los sus- 

mptores que abonm en esta Admmstragiák ó rsmiian directamente d  importe de un año, un tom o á elegir en­
tre los que a continuación se expresan:

B I B L I O T E C A  CLÁ S IC A
A u tores  g riegos

£ ^ u ito ._ T e a ;r o  com p leto , trtdneido y  «oeU d o  por »  Penmudo 
Bneva, c ited r ilico  d «  le U n ircrs id eTd e Oresede. P r e c e d e iU  
treaueoioB gn « ite o e o  estodic critico eokre t i  teatro grieiro 

X tno fonu— n i n o ñ »  de le  en trad» de Cyro el Menor as Asia y  de le 
r e t i r l a  de loe d le »  m il (fr ie g o »  q u » fueron con él. triducción de 
O rociin , corregida por C&naeco.

A rrieno.— Expedicíoae. de A lejandro, tradncción de Bariibar 
iVóraHelo* m-úuiM,— M em a  anM lír, v . . : . . . . .

dM oióa d « D ia i de U iren d », Pedro Simén A b n l, Lneíano B lim  y
L 6p «z  da Aya la .

Autores latinos

T I G A S T R A L G I C O  A T E M P E R A N T E.AV IAk» A A\AJe.r «JTAU W  A  A U  £T11~ Cl r\ rt .
d e  j  m é d t c o  7  f a r a iB e í i i t l c o .

Poderoso remedio eficaz
K INF.VUBLE^^CURACION SEGURA Y  RADICAL

E iij.a e  la  marea de tibrira . Caja con 24 dSaia, 6 ptas.'en todas laa 
mej' res f a - m a e » * ^  R fp e ín -y  U ltramar. Descuentos al por m ayor 
e a e l  depó> ita .ge iíor»file l « l í o r ,  Barqu llo , 7, farmacia, Madria y  
M' Ichor García, Capellanes. 1,

' 'L i  MrhifisLiCDim tn  t m t a  ii

SOLUCION PAUTAUBERGE
• l4 L p F l| lfiR O «fO S F A T O  CAL CRCOftOTAOO

!• coDAlJcrin como «1 remoiflo mia Mguro j  «ficu 1m
ENPERHIEDADES D E L  P E C H O

Jiin. S'úaMse, 7aew eerifeei / FarVatem, OKku*.
Lw Cápsulas Pautaoberge m toiplMn m Joi rntsmoi j  
 ̂ eoRYtfonr i  Iss y»eno9U 40»

o MmAr u «rMioisb^o is /úncade «olacUo,
lo a u  Ü L. PtuUüba rgs & , t f  ne Jilu fituí, fu ii  Le

. t m uu rtiMtPM — i— rai

Salidas Jij-’s semanales del puerto de la Coruña

5 M E D A L L A S  ORG
V l>Q ri.U A Y<> , 

E a q u ti^ a  L n i i .  A k a i i  17.

SE a la l ia  (í^ é  vende u'n'te 
ja r . 'u a r t i razón. Plaza Ma- 

yurt' Bútn.' Ib, sombrerería 
de Luís Martínez. Madrid.

II ^

£lm ejor ¡¡antriflco^  
<"*! agredaOlOí. sobre 

todo,mu Higiénico:

p r o p i e t a r i o s  '
al 8 por 100 anual, afnéropera' 
hipotecas, Madrid v  provin- 
ciaa,- r .  A i a g i u . i e i ,  9 . *

Aguad.PMlippe
empleada osa la

Odontalina
P*ST* DENTtRIA VERDADERO 

CARia DE U  BOCA

P J V R X S
J I U U n . U . r . á E i ik ú i

Esta acreditada y  an tigu a  Rmpreaa, que cuenta 
hoy con ve ia le  vapores, ha fijado bus salidas:

i u « « - P a r a  C a n il, V ig o , Huelva. Cádiz. M á la - 
lega , A lm eria, Cartagena, A lican te, Valeucia, Ta rra ­
gon a , Barcelora. Cette y  M-rsel a.

J/M?rcü¿M.-ParaGijóo, Santander y  Bilbao. 
Jueves. - P a r a  Carril, V igo , Cádiz y  Sevilla. 
iVaéacZ.'.— Para Santander y Bilbao.

1 a ca rga  que no está em barcada los días fijados 
: ntes de las doe de la tarde, no podrá ser admitida.

Son á ca rgo  de la  Empresa los gastos si por fu er­
za  m iy o r  no pudiera ser embarcada.

Consignatario  en la  i'oru fla , D. N icand  'O Fariña, 
a l :ad’j  de la batería Selvas.

4* 5azaBas romanea, traducción da D. Eloy 
Día*  JiméuDí, catedrático del ioetilu to  da Ledo

«oetum bM * da I w  germano#, traducctón

Saíuiíto.-ConjtirAciÓD de Cetiline; O aerr* d# J u ^ r U ,  y 7 rA »m e n . 
to# de Ia grande H U lo r ii, treduccídn del in fecta D O a b rM  y H»1 
Sr. Menáadei Polayo. ^

' ’ iáaa de los dc<« Césarea, traducción da D. Norbarto

A j.e la y o .-E ! kano da oro, traducción de D iego Lópax de CorteHina 
iroadiano que fu i de S avill»,

Autores españoles

j JfurtoSo de J/anSoJo.— Obras en prosa.
Q u m io .— Obras salir'cas y festira».
I>uqvt á t flréo».— Snbhvación de Ñápeles.
Á leaü  GaUano.— RecuerduS de un an« aso,
M anuel áa Helo.— Q uerrá  de C á ta le s » y  Po líiiea  M iRUr. 
Crfítfléaf Coidn.— Relacione» y  carta».

Autores ex tran jeros

L o r i  Jíaaauioy,— V id » »  Je polílicus isgleses.
d fs » : »n i .— Los Novioe, traducción de D. Juan N icasio aa lla go .
Srin*, —Poemas y  fcnU aía», traducción en verse de D Jcaé J He­rrero.
Cornos»».— Los Lnsíadas, tisdueeión en ve iao de D. Lamberlo Q il.
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N O V E L A S  S E L E C T A S
com iniador dé 3faUa, por So^enio Su#.¥ em f.maae jm u _ a— ____L a  ta lam an ira , i  o r  e l mismo. /. .. 0l •A la r  G u ll, p o ra ! mismo. 

fliV'e lo it ile t, por Alfonso Karr,
Loe m u jtre t, per e l mismo.
Vna Hora imu larde, por el mismo, 
E t o m in o  m ieeorto , pí r  el miamo. 
L a  relea, por Em ilio Zola.AXtm y v t  OMÓliát/ AeUlA,

rec lbW n  u „  4 e leg ir ertre  lo ,  del . 1-

d.
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la
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ei
B
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Loe m ujerté toáavia. por A lfonso Karr.
Genoaeta, por ol mismo.
Una kiatoria ieaureaimit. por el mismo.
£ l  d ifunto BreeeieT, por e l mismo.
Mieteria d t • »  Hotnire contada por ¡u  ttqueUlo, por D. Mannel E er- 

nándaz y  Oonzález,
Oiiepo. catado y rey, por e l m iimo.
B fca , por ííery -

4 e .̂  ”e‘ r i

L a  tu e rrfi del A 'ifám , por Mery, 
Jflparaúe ie rrttire , por el m ism o. 
JVorMno. por Julio ésndeau.
E l  tandldo de L o n ir u ,p o r  Ainswortb. 
E l  f í r io r »  el ralle, porBalzac. 
A m aury , por Alejandre Dumaa.
E t  eeerelario ín lim o, por Jorga Sand,

D010»£J,„5 

V EWPlUDCímOYO

< e r  ei e l ix ir  d e n t íf r ic o
l del D f  R O U S S E T

se  u  r ic c L T U  sa  » i i r - r « a e .  
a «caa:p ia ieaa <a la  BiraslidOe D a lrtn e l 

P4>M
) Cdjéet lljloeai ii lostc.ldtllM Ors ¡ Plati
‘ " " “ .TAILHEFERSL4BA0IEOKHBIULEO . r>.ra»rwi WM tA UMUnUli
43, Rué Oroii-és-SaguST. BURDEOS.. 

h a em trS B  ledai Isa Msiu fiifiitriai.

r «  amor del InAemo, por A. Perera.
A a^oa i^  átFilípinat un tomo en 4. • mayor con grabados, Colec- 

o ió D  doaítículoiBobrs 1»Exposición.

d.’ S . I t l »  d“  ‘. S ^ c S ir g f  °  « “  “  » " » “  ' »  r a , ie « .  d do . lom o,

A d S S .rc !d “„ ‘S e íS I
de,S h T4 “ K g a “,%T,ro?^^^^^^^^^  ̂ ‘  l e . g .  ,o e  g ir .r ,  perderá todo

AGENCIA JUDICIAL
GRATUITA PARA LOS SUSCRIPTORES DE K l  O io Ihs

Gestión y  despacho de exhortos: facilitanse datos, n o ­
ticias y  consultas referentes á aauntsa judiciales 

Esta Agencia tuenta con la cooperación de varios le ­
trados que se encargarán de la defensa de toda clase de 
recursos, sin ex ig ir  honorarios, especialmente en los de 
casación yresponsabilidad.

D irigirse 4 la  Adminiatración de E L  GLOBO.

BOmilIET OTPIA
N u eva  C reac ión

Ess-Orlza Concentrado de ias  
flo res  de Niza. 

P E R PU m E R ÍA  O R IZ A  
de L .  L E G S A I T D

flú, P la ce  de la  U adele lne, P A R IS
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seoretos da estado y  me encargaba mensajes 
de cooflanza.

Enseñó i  Yictorinq á montar á caballo y á 
manejar la lanza y  ia espada, y  no tardó en 
amarle como á un hijo.

Era imposible formar un carácter m is 
amable y  más guerrero que el suyo, y  así 
creció en edad en medio da loa soldados, con 
los cuales te unieron los m il lazos del hábito 
y  del cariño.

A  los catorce años peleó por vez primera 
con los francos que habían llegado á ser para 
la Galla enemigos más peligrosos que loa ro­
manos.

Le acompañó en la batalla, y su madre se 
quedó á caballo, como verdadera gUa, ro­
deada de oflclales, en una colina desde donde 
se descubría el campo de batalla.

Su hijo peleó como un valiente y salió he. 
íido.

Acostumbrada de este modo á la vida de 
guerra, desenvolvióse en é l un superior ta­
lento militar, intrépido como e l más valien­
te de sus soldados, hábil y  prudente como on 
capitán veterano, generoso en cnanto se lo 
permitia so riqueza, alegre, despejado, fran­
co y  amable con todos, se granjeó cada vez 
máa e l afecto del ejército que no tardó en 
adorarle tanto como á sa madre,

Llegó por fln el dia en que la  Galla, casi 
independiente ya, quiso partir con Roma el 
gobierno de nuestro país, y el poder se d iv i­
dió entonces entre tin je fe  gaUi y otro roma­
no; e l emperador eligió iP óstu m oy  nuestras 
tropas aclamaron unánimamente á'Viclorino 
como Jefe de la Galia y  general del ejército, 
l ’oco tiempo después, se casó con ana joven 
que le amaba, pero desgraciadamente murió 
después del primer año de matrimonio de 
jándole un hijo.

Victoria se dedicó á la educación de sa 
nieto con tanta solicitud y  cariño como habia 
pi odigado á su hjjo.

Estaba resuelto á no casarme, pero me se­
dujeron las virtudes y  la modesta gracia de 
la hija de un centurión de nuestro ejército: 
ara EUen, con quien me casó hace cinco años, 
hüo mió.

Ta l ba sido mi vida hasta hoy cn que doy 
principio a este relato.

Ciertas reflexiones rao han inducido á es-
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cnbirlo tanto para t i como para nuestra des* 
candencia, porque si se realizan laa previ» 
siones de mi hermana de leche relativamen­
te i  los diversos acontecimientoB de esta his­
toria, loa descendientes que la lean en los fu 
turos siglos reconocerán qne Victoria, la ma­
dre de loa campamentos, tenia el doa sagra­
do de prever el porvenir como Hena, la vir­
gen de la isla de Sen, y la sacerdotisa Velle ■ 
da, compañera de Givílis.

Lo que voy á contar acaeció ocho días ha, 
y escribo en la ciudad de Uagimcia, defendi­
da por nuestro campo fortificado de las ori­
llas del Rbln, e l dia cinco del mes de Junio, 
como diceu los romanos, en el año séptimo 
del principado de Póstnmo y  de Victorino en 
la Galia y  doscientos sesenta y  siete aftoa 
después de la muerte de Jesiis de Naza­
reth.

El campamento galo, compueeto de tien­
das y  chozas ligeras pero sólidas, se extea* 
día en torno de Maguncia, sobre un collado. 
Victoria viv ía  en la ciudad, y  yo ocupaba 
ana casa jamediata á la saya.

E l dia cinco de Junio me desperté al ama* 
necer dejando á mi querida EUen sumida en 
profundo sueño; la contemplé un instante: 
sns largos cabellos destrenzados cubrían en 
parte su seno; su cabeza, de una hermosura 
cándida y modesta, descansaba sobre nao 
de sus brazos doblados, en tanto que tenía el 
otro hacia tu cuna, hijo mió, como para pro­
tegerte aün durante mi sueño.

Estampé un beso en vuestras frentes con 
cuidado temiendo despertaros, y tuve qu e 
hacer un esfuerzo para no estrecharos tier­
namente en mis brazos, porque partía á una 
expedición arriesgada y era muy probable 
que e l beso que acababa de daros en medio 
de vuestro sueño fuese e l postrero.

SaLl del aposento, me armé con la coraza, 
el casco y  la espada y  partí.

En el umbral de m i casa encontré á Leda. 
U  hermana de mi esposa,que era como ella, 
tan hermosa como modesta, y  llevaba en el 
delantal flores mojadas en recio y que aca­
baba de coger on nuestro jardín.

A l verme se sonrió y se ruborizó da sor­
presa.

—¿Ya estás levantada. Leda?— le dije.—

Creía que yo  había sido el primero. ¿Para 
qué has cogido esas flores?

—¿No baca hoy un año que vine á v iv ir  
con mi hermana EUen y con vos, olvidadizo 
Scanvocb?— me respondió con una sonrisa 
afectuosa.—Voy á celebrar este día. según la 
antigua costumbre gala, y he aalido i  coger 
flores para adornar la puerta de la casa, la 
cuna de vuestro hijo Aelguen, y la cabeza de 
au madre. Pero ¿cómo es que sales tan tem­
prano armado de eae modo?

Al pensar en aquel día de fiesta, que podía 
ser de luto para mi familia, ahogué un sus­
piro, y  respondí á la hermana de mi esposa 
sonriendo también, para no despertar la me­
nor sospecha:

—Victoria y  su hijo me encargaron ayer 
que partiese i  llevar algunaaórdenes milita­
res al je fe  de nn da(»rtamento acampado i  
dos leguas de la cindad, y  es costumbre es­
tar armado para dar tales mensajes.

—¿Sabes, Scanvoch, que envidiarán muchos 
tu suerte en el ejército?

—¿Acaso porque mi hermana de leche em­
plea mi espada en la guerra y mi pluma en 
la tregua?

—¿Y olvidas que esa hermana de leche es 
la gran Victoria, que su hijo Victorino te 
respeta como a on hermano de sn madre, y  
que no pasa un día sin qoe venga á verte 41 
ó Nictoria? Esos son favores que envidian 
muchos.

—¿Qué partido saqué jamás de tal privan 
za, Leda? ¿No soy aún nn simple soldado? ¿No 
he rebasado siempre el cargo de oficial, pi­
diendo por tínico favor el combatir al lado de 
Victoria?

—A quien has salvado dos veces ta vida en 
el momento qne iba á sucumbir bajo los ace­
ros de loa bárbaros francos.

—Cumplía con mi debJr de soldado y de 
galo; ¿ao debo sacrificar la vida por la de un 
hombre tan necesario á nuestro país?

—Scanvoch, no deseo que riñamos. Sabes 
cuánta admiración me inspira Victoria, 
pero...

—Ya sé con cuánta injusticia juzgas i  su
—l® dije sonriendo,— inicua y  severa 

Leda.

—¿Tengo la culpa deque juzgue despre­

ciable y  vergonzoso el desarreglo de las cos­
tumbres?

— Tienes razón; sin emburgo, no puedo me­
noa de mirar con algo de indulgencia las fla­
quezas de Victorino.

—Considera que habiendo quedado viudo á 
los veinte años, es forzoso excusarle si sa 
deja arrastrar á veces por el ardor de su ju. 
ventud. ¿No merece tu perdón?

—Nada es tan digno de ¡jerdón como el 
amor cuando es sincero; pero el libertinaje no 
es esa santa y  noble pasito.

—Lo mismo fuera que dijeras, Scanvoch, 
que pueda existir comparación entre mi her­
mano y  yo, y esas bailarinas húngaras reoíón 
llegadas á -Maguncia...

—Podría compararlas con vosotros por la 
hermosura, porque cuentan que son bollíai. 
mas. Pero no pasa adelante mí comparación* 
Leda... Tengo p*oca confianza en la virtad de 
esas aventureras por encantadoras que sean, 
que van de ciudad en ciudad cantando y bai­
lando para divertir al público... cuando no 
hacen otro oficio más deshonroso.

Y , ain embargo, no vacilo en decir qne al 
día meno-s pensado veremos á Victorino, el 
general del ejército, 4 nno de loa jefes de la 
Galla, acampanar á caballo e l carro en que 
esas aventureras van á pasearse todas ias 
noches por las orillas del Rhin 

— Y si llego 4 indignarme porque e l huo de 
Victoria haya servido de escolta 4 tan viles 
mujeres, no dado que me responderás enton­
ces que le perdone en gracia de su amor. ¿Sa­
bes, Scanvoch, que e l hombre que se compla­
ce en indignos amores es capaz de..,?

— No prosigas. Leda—le dije;—te lo supli­
co, no prosigas.

—.Aún no ha llegado ese día—añadió Leda, 
desunís de un momento de reflexión—y  no 
quisiera lanzar una acusación prematura.

—Estoy seguro, dije sonriendo, de que das 
crédito á unode esos cuentos ridiculos que 
circulan hace algún tiempo eo e l ejército, 
respecto de Victorino, sin qne se sepa el 
origen de tan absurdas denunciag. ¿Bs posi­
ble que tú, bondadosa Leda, te hagas eco de 
tan necios cuentos?

—Adiós, Scanvoch, ya te he dicho que no 
deseaba disputar por causa de tu héroe, á 
quien defiendes contra todos...

Ayuntamiento de Madrid




